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I- INTRODUCCION 

En este trabajo presentamos el estudio de las representacio­
nes de calabazas prehispánicas provenientes de sitios arqueológi­
cos de la Puna Centro-oriental de Jujuy. 

Las calabazas que aquí estudiamos son piezas arqueológicas 
que integran la colección de materiales obtenidos en distintos tra­
bajos de campo por el Dr. Eduardo Casanova en el complejo de 
sitios Rinconada- Casabindo-Sorcuyo-Doncellas; no obstante esto, 
se la denomina habitualmente "colección Doncellas", y, en la ac­
tualidad, se encuentra dividida en dos partes, una depositada en 
el Museo del Pucará (Tilcara, Jujuy) y la otra en el Museo Etnográ 
fico (Buenos Aires), ambos pertenecientes a la Facultad de Filoso-= 
fía y Letras de la Universidad de Buenos Aires 1• 

Lamentablemente no se posee ningún dato concreto acerca 
de las condiciones de hallazgo de los ejemplares que integran la 
colección ni de su contexto, ya que los resultados de dichas campa 
ñas solo fueron publicados parcialmente (Casanova 1938 y 1943f:° 
En uno de e~os trabajos Casanova (1943) menciona que la mayoría 
de l material procede de la llamada "área de tumbas", ubicada en 
la margen derecha del Arroyo Antiguo del yacimiento Doncellas. 

1 El acceso a estos materia les fue posibilitado por la Ora. Alicia Fer ­
nández Distal durante e l año 1979; en 1980 escr ib imos un trabajo titula­
do "La s calabazas deco radas de la Puna. Análisis de s u s patron es decor a ­
tivos" que presentamos al CONICET incluido en nuest ro primer Informe 
de Beca de Iniciaci6n_ El presente articulo re toma algunas de las ideas 
allí propuestas, pero básicamente su contenido está Íntegramente mod ifi­
cado en base a los estudios que reali z amo s desde entonces hasta el mo­
mento. 

77 



Posteriormente Ottonello de García Reynoso (1973) constata 
este dato al realizar estudios en el sitio que denomina Agua Calien 
te de Rachaite (el cual corresponde al mismo que Casanova da 
a conocer como Doncellas) afirmando que "la importante colec­
ción Doncellas existente en el Museo Etnográfico de Buenos Aires, 
doncle ingresó en 1942-43, procede total o parcialmente de Agua 
Caliente" y que, a su arribo al sitio, las llamadas "casas-tumba" 
se encontraban vacías debido a que habían sido excavadas en aque­
lla oportunidad (op. cit.: 32)2. 

Los materiales que integran esta colección, además de calaba 
zas con representaciones, corresponden a instrumentos de madera~ 
fundamentalmente torteros, cucharas, azadas, arcos y elementos 
del complejo del cebil (tabletas de maderas y tubos de hueso o 
madera), y a objetos de cerámica, predominantemente sin decora­
ción y en menor proporción decorada, de origen Humahuaca o In­
ca. Dentro de la colección las calabazas con representaciones son 
cuantitativamente importantes. 

Estos materiales que integran la colección han sido adscriptos 
al Período Agroalfarero Tardío de Desarrollos Regionales del 
área (ca. 1000-1450 A.D.) perdurando aún durante el contacto in­
caico e hispánico, y descriptos como pertenecientes al Puna Com­
plex (Bennett et al. 1948) o Complejo de la Puna (Krapovichas 
1958-59)3. 

II- ANALISIS DE LAS REPRESENTACIONES 

Las calabazas que estudiamos en el curso de este trabajo son 
el fruto de una cucurbitácea que posiblemente corresponde a La-

2 Esta info rmación la obtuvo fundamentalmente de los actuales poblado­
res, en especial del Señor Avalas. quien había sido contratado por Casa­
nova en aquella oportunidad. Además. Ott onello b r inda información más 
completa acerca del tipo de enterratori o del qu e parece provenir la c o­
lecci6n . se trata de las llamadas 1'casas-tumba 1

' . conocida s gen,ricament e 
con el nombre de ''chullpas''• las cuales se encuen tran localizadas exclu­
sivamente a lo largo de l o s ab rig os del pie de la pared de la margen 
derecha del río Rachaite, distribuidos en una línea continua y, aunque 
contiguas cOnstituyendo cada una de ellas una unidad: las mismas están 
construidas aprovechando los abrigos rocosos natur ales a los que se le 
ag regan tres paredes más por lo men os: una frontal y dos laterales: pre­
sentan de dos a cuatro metros de lado y han estado techadas con el auxi­
lio de vigas de madera : en la pared frontal se observan pequeñas puertas 
enmarcadas con lajas; en algunos casos se observó revoque interno y/o 
e xterno en las paredes. a veces cubie rt o con pintura roja; en otros ca­
sos se observó la presencia de pinturas rupestre s sobre la pared del 
fondo las cuales "reproducen estilos conocidos en el área para el Pe r ío­
do Tardío" (sic]: en dos tumbas existían nichos en las paredes latera­
les . Esta autora computó 96 de estas casas-tumba (ibid). 

3 Tanto Bennett como Krapovickas consideran el entierro en 11 chul l pas 11 

como uno de los rasgos más distintivos de este complejo. 
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genaria siceraria Stand!. Mol. (aunque por el momento no se cuen­
ta con determinaciones botánicas específicas para todos los ejem­
plares que integran esta colección). Con este fruto fueron conf ec­
cionados recipientes de tres tipos: 1) de media calabaza; 2) de ca­
labazas esf eriformes; 3) de calabazas botelliformes; de las 70 pie­
zas aquí analizadas 58 ejemplares corresponden a recipientes de 
media calabaza (83 % del total), 9 a calabazas esf eriformes (12,8 
%) y 3 a botelliformes (4,3 %). 

Para realizar el análisis de la representación tenemos en cuen 
ta la forma de la pieza (en este caso las t res descriptas) y los ele-= 
mentos gráficos que están determinados por esa forma y conteni­
dos en ella. Los principios que utilizamos para realizar ese análisis 
toman eh cuenta muchos de los postulados"que propone la Escuela 
Gestaltica o Psicología de la Forma para efectuar análisis de arte, 
con interesantes resultados4 (Arnheim 1983, l 980, 1976). 

Este análisis parte de la consideración de que toda represen­
tación 5 es una configuración o estructura representativa la cual 
está compuesta por los elementos gráficos (unidades morfológicas) 
que están articulados entre sí de determinada manera (relaciones 
estructurales) dentro de una forma dada (espa cio); de manera tal 
que constituye un "conjunto de partes estructuradas en un todo 
organizado, en el cual la alteración de una sola parte modifica 
las características del todo", ya que es una "forma totalizada cons 
tituida por partes o subestructuras que se corresponden intrínse-= 
camente entre s í y con el total, en donde no desaparecen las par­
tes como tales sino que cambian sus valores, siendo relativizados 
en función de la totalidad que configuran" 6

• 

Estas configuraciones poseen las siguientes características: 

4 La Teor ía de la Ges talt no debe ser confundida con las diversas formas 
de psicoterapia que han adoptado e l mismo nombre, ya que se trata de 
un cuerpo de principios científicos que se deduj eron d e experimentos 
sobre percepc ión sensorial, f undamentalmen te sobre percepción visual. 
arribando entre otras. a la conclusión básica de que la visión no es 
un registro mecánico de elementos sino l a a p rehens ión de esquemas es truc 
turales significativos donde el aspect o de cada elemento depende des~ 
lugar y función dentro de ese esquema g loba l (A r nheim 1983). 

5 En un trabajo anterior (Herná ndez L losas 1985) definimos represe nta­
ción como toda e xp r esión grá fica que materializa una imagen mental~ me ­
di ante el uso de d iversas materias primas y técnicas de manufactu ra. 
cuya motivación y contenido significativo es especí f ico de cada caso 
particular; es decir que la representación es la obra concreta que su rge 
como resultado fina l del proceso q u e incluye la percepción, la elabora­
ci ón de la pe rcepción según d ive rso s factores (ind i vidua les, códigos 
cu l t u rales. etc. l y su exteriorización a pa r tir de diversos modos de 
ma nufac tu ra. 

6 La s "partes" o subestructuras son las secc i of)es de conf igu raciones 
q ue al segmen tar se de las mismas manifiestan una ci e rta seg regación de l 
todo, ya sea por razones morfológicas . espaciales. etc . 
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1) organización u orden que guardan los elementos entre sí y con 
el total, 2) integración o pérdida del valor absoluto de los compo­
nentes en función del todo, a pesar de presentar un cierto grado 
de diferenciación, 3) unidad o interrelacion necesaria y funcional 
entre los componentes del todo, 4) interacción o acción que ejerce 
cada parte sobre las otras, provocando la imposibilidad de percibir 
el valor absoluto de cada una de ellas, percibiéndose en cambio 
el valor que cada parte adquiere en su relación con las demás. 

Entonces, los componentes de una configuración son: 

1- el espacio o campo utilizado, que determina la forma sobre la 
cual serán representados los elementos; este espacio puede ser 
bidimensional (cuando se trata de un plano, caso característico 
de las representaciones rupestres) o tridimensional cuando se trata 
de una pieza (representaciones mobiliares). En el espacio escogido 
o creado para tal fin se representan los elementos, desarrollándose 
allí las relaciones que los mismos guardan entre sí y con el todo. 
Dentro de este espacio determinado por la forma de la pieza se 
distingue la delimitación de distintos suhcampos o unidades de 
espacio que contienen subestructuras. 

2- los elementos o unidades morfológicas son las unidades de con­
tenido gráfico de la configuración (!!formas segmentadas en cuya 
articulación se reconstituye el motivo" apud Aschero 1975). 

3- los modos de articulación o características estructurales son 
las relaciones de los elementos entre sí y con el espacio que los 
contiene, siendo de esta manera los factores estructurantes de 
la configuración. 

La diferencia fundamental entre el rol que tienen los elemen­
tos y los modos de articulación dentro de la configuración radica 
en que el número de elementos disminuido o aumentado no altera 
la estructura del total, mientras que la estructura cambia si va­
rían los modos de articulación. 

Las características del espacio se refieren básicamente a la 
forma de la- pieza y a las subdivisiones que se han realizado dentro 
de la misma determinando subcampos. Las características de los . 
elementos son fundamentalmente su morfología (o "forma" en sen­
tido amplio), su tamaño y proporciones, y los modos de manufactu­
ra referidos al color (cuando se trata de pinturas), al tipo de gra­
bado {cuando se trata de grabados, incisiones, etc.) y otras técni­
cas de realización que le sean propias y lo distingan de los demás 
elementos. 

En cuanto a las características de los modos de articulación, 
al referirse éstas a las relaciones estructurales entre los elemen­
tos, corresponden a: 
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a) actitud o posición: ubicaci6n de un elemento dentro de la confi 
guración con respecto a los ejes principales del campo, de lo que 
resulta que unidades morfológicas idénticas, colocadas en distintas 
posiciones, se perciban con estructura distinta. 

b) movimiento: tensión existente entre los elementos y el campo 
que los contiene a través del cual las figuras son atraídas, repulsa­
das o aquietadas provocando sugerencia de desplazamiento. Den­
tro de las propiedades del movimiento es importante definir la 
tensión que es la sugerencia de fuerza que se evidencia en las di­
recciones de la estructura, generando repulsión, atracción, veloci­
dad, etc. según cada caso y la dirección que es la posición dada 
por la tensión hacia un destino. 

c) ritmo: es la periodicidad virtual provocada por la 
representación de acentos y pausas o intervalos; estos acentos 
son factores que repiten, crecen, alteran o desaparecen y se 
manifiestan siempre relacionados entre sí y con un silencio. El 
intervalo es, entonces, la distancia que existe entre distintas 
unidades o elementos y que se percibe como fondo de los mismos. 

d) simetría: es la concordancia entre las partes que integran un 
todo expresada por la repetición regular de unidades morfológicas 
iguales en base a ejes de simetría (u órganos de simetría) y a 
operaciones de simetría, entendiendo como tales a los cambios 
de posición de las unidades morfológicas que provocan esa 
concordancia. Se denomina muestra elemental ai agrupamiento 
más pequeño de unidades morfológicas que determinan la simetría. 

Los tipos de simetría son: 

-simetría isométrica: las unidades morfológicas son idénticas 
entre sí y su disposición se repite uniformemente. 

-simetría homeométrica: las unidades morfológicas son semejantes 
entre sí, de manera tal que una unidad morfológica se modifica 
con respecto a la siguiente en posición, tamaño o situación, según 
una ley cualquiera. 

-simetría c-atamétrica: las unidades morfológicas no. tienen ni 
igual forma ni igual tamaño pero están vinculadas entre sí por una 
relación común, es decir, presentan analogías entre sí. 

Los órganos de si me tría pueden ser punt iformes, rectos o 
planos. 

Las operaciones de simetría verificadas en las piezas en 
estudio son: 

l. Identidad: representación invariada de las unidades 
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morfológicas sobre sí mismas; en este caso la operación de 
simetría puede describirse como una rotación de O O a 360 ° 
alrededor de un punto de identidad. 

2. Traslación: corr imiento simple en línea rec ta sobre un eje de 
traslación o deslizamiento; la longitud de la traslación es la distan 
cia mínima que media entre una y otra unidad morfológica. -

3. Rotación: giro de la unidad morfológica alrededor de un eje de 
rotación. La cantidad de posiciones que recorre el cue rpo antes 
de volver a su posición inicial (identidad) da el orden de rotación. 

4. Reflexión especular: retrato bilateral de la unidad morfológica 
que se efectúa según ejes o planos. 

5. Reflexión traslatoria: acoplamiento de la traslación y la 
reflexión especular a lo largo de un eje de reflexión traslatoria. 

6. Extensión: multiplicación de la unidad morfológica desde un 
punto de extensión. 

Para el tema de simetría hemos consultado Wolf v Kuhn 1969. 
Para el análisis de las piezas hemos ut ilizado es to; conceptos, 
agregando una variación en los casos en que se verifican operacio­
nes de simetría entre unidades morfológicas que son formalmente 
iguales pero presentan algún tipo de agregado o variación, utilizan 
do el término "rotación formal, traslación formal o reflexión for-= 
mal1' para indicar que hay rotación, traslación, e tc. pero que las 
unidades morfológicas no son idénticas. 

En el gráfico que adjuntamos a continuación eje mplificamos 
los términos que hemos descripto como "configuración'\ "subes­
t ructura11, "parte" y "sección", "espacio", "elemento" y "modos 
de articulación". 
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CONFIGURACION O ESTRUCTURA REPRESENTATIVA 
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SECCION 

SUBESTRUCTURA 
o 

PARTE 

UNIDADES MORFOLOGICAS O ELEMENTOS 
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MODOS DE ARTICULACION 
SIMETRIA 

Traslación Horizontal 

Traslación Vertical 

Rotación 

Reflexión Especular 

► ► ► ► ►► ► ►..: 

r 
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Reflexión Especular Traslatoria 

Extensión 

Descripción analítica de las piezas 

Para realizar la descripción analítica de las piezas las orien­
tamos convencionalmente de la siguiente manera: 

tC7 t t 

Esta orientación con los orificios intencionales hacia a rriba 
nos pareció adetvada no sólo a los efectos descriptivos sino fun­
damentalmente ·porque, dada su condición de recipientes, esta se­
ría su orientación en el momento del uso. 

Considerando las formas de las piezas, comenzamos descri­
biendo las que corresponden a media calabaza por ser sensiblemen 
te las más numerosas, para continuar luego con las esf eriformes 
y por Último con las botelliformes. 

Dentro de cada pieza se presentan subcampos a manera de 
franjas, las cuales son respetadas en nuestra descripción, comel')­
zando a enumerarlas desde las superiores hacia las inferiores 

BORDE 
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Siempre a los efectos de·scriptivos, consideramos dentro de 
cada franja, la ubicación de las unidades morfológicas en hileras 
de la siguiente manera 

BORDE-------------

HILERA SUPERIOP,.,; -. 

HILERA INTERMEDIA 

HILERA INFERIOR 

Para la descripción de las unidades morfológicas tenemos en 
cuenta su morfología y la orientación del movimiento, por ejem­
plo: triángulos espiralados orientados hacia derecha (caso 1) o 
triángulos simples orientados hacia izquierda (caso 2) 

Al describir la totalidad de la configuración de cada pieza 
procedemos primero a describir la forma de las unidades morfoló­
gicas por franja e hilera, aislando la unidad morfológica que se 
repite; luego observamos la asociación que se registra entre las 
unidades morfológicas que se repiten para conformar subestructu­
ras d~ repetición o "muestra elemental", a nivel franja; y, f inal­
mente, analizamos los modos de articulación a nivel ínter-franja. 

Para la descripción de las representaciones de las piezas pre­
sentamos aquí gráficos realizados a mano alzada en el momento 
del relevamiento; estos gráficos consignan las subestructuras de 
repetición (o muestras elementales) que componen cada franja; 
nuestros dibujos guardan la proporción del original aunque se pro­
duce un cierto grado de distorsión al pasar al plano las representa­
ciones que están originalmente sobre una superficie curva. Al ser 
dibujos a mano alzada no tienen referencia exacta de escala, la 
cual está consignada para cada pieza en el releva miento fotográ­
fico que efectuamos, como este relevamiento no puede ser repro­
ducido aquí completo, damos referencia promedio del tamaño de 
las piezas, el cual oscila entre 14,5 cm. y 11 cm. de diámetro, y 
las representaciones que incluyen se extienden aproximada mente 
desde el borde hacia la base 6,5 cm. a 3 cm. 7• 

7 De los 70 ejemplares relevados por noso tro s y presentados en este t r a-
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Teniendo en cuenta la forma de las piezas, entonces, comen­
zamos la descripción analítica de los recipientes de media calaba­
za, para luego continuar con los de calabazas esf eriformes y bote­
lliformes. 

1) Recipientes de Media Calabaza 

Incluimos aquí las piezas obtenidas al cortar diametralmente 
el fruto de Lagenaria por su diámetro mayor pasando por el pe­
dúnculo y la base 

BORDE -CORTE -
BASE 

BASE D SUSTENTACION 

En estos casos vemos que la base de sustentación del recipien 
te así formatizado no coincide con la base del fruto, pero, dada 
su funcionalidad, llamamos base del recipiente a la base de susten­
tación del fTlism0 y no a la base original del fruto. 

En una gran cantidad de casos este tipo de recipiente posee 
un agujero intencional practicado cerca del pedúnculo; pensamos 
que el mismo pudo ha.her tenido lR función de sostener o colgar 
la pieza mediante un cordel, por lo cual lo denominamos "agujero 
de suspensión". Tamhién observamos que en muchos casos de rotu­
ras o rajaduras de las piezas, éstas fueron reparadas cosiéndolas 
con tendones o fibras vegetales. 

Las rerresentaciones en este tipo de recipientes se presentan 
generalmente paralelas al borde, abarcando mayor o menor surer­
ficie seg1Ín sea el número oe franjas presentes; pero en algunos 
casos se encuentran también en la base de sustentación del reci­
piente. 

Obser~amos que en todos los casos había una (o más franjas) 
que permitía diferenciar a la pieza de las demás e identificarlH 
como semejante a otras similares, a este tipo de franja la denomi­
namos fran;o dominante, y, a su ve7,, observamos que generalmen­
te adopta posiciones centrales en la confip;uración. Esta o éstas 
franjas dominantes se hallan ~eneralmente enmarcadas por fran;as 

bajo . solo han sido publicados con anterior i dad los siguientes: piezas 
Nº l [inv. 37-295 ]. 8 [37-3 14). 25 [37-319) y 33 [37-288) por Casanova 
1 9 3 B ; y las N ° 5 [ 4 2- 2.0 8 4 - Ti l. 1 7 2 O J • 1 2 ( 4 2 - 1 9 9 4 / Ti l. 1 6 5 6 l • 2 4 ( 4 2 -
2176/T il. 1789). 26 (42-1604/Til. 1723). 36 ( 42-2723/Til. 1727) . 51 ( 42-
2042/Til. 1726) y 66 (42-2109/Til. 1593) por Alfare y Gentile 197B. 
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complementarias las cuales, a diferencia de las dominantes, pare­
cen recurrir en mayor número de piezas, adoptando posiciones 
marginales con respecto a ellas. 

~ir,niendo estos criterios hemos agrupado a las piezas como 
siP,"ue: 

- fran;as dominantes definidas por el triángulo y la espiral 

. triangulos espira lados con espiral curvi linea 

Piezas Nº 7, 2 y 3: 

Una sola franja paralela al borde con la hilera superior com­
puesta por triángulos espiralados con espiral curvilínea de una sola 
vuelta orientados hacia izquierda, y la hilera inferior con la misma 
unidad morfolóv,ica orientada hacia derecha. La subestructura de 
repetición o muestra elemental corresponde a dos triángulos uni­
dos por las espirales. Los modos de articulación que se verifican 
son la si me tría por rotación y traslación horizontal. 

Pieza N º 4: 

Una franja paralela al borde con la hilera superior con trián­
gulos. espiralados de espiral curvilínea de más de una vuelta orien­
tados hacia izquierda y la hilera inferior con la misma unidad mor­
folígica orientada hacia derecha. La subestructura de repetición 
son dos triánF,ulos espiralados unidos por sus espirales. Y los modos 
de articulación la simetría por rotación y la traslación horizontal. 

Pieza Nº 5: 

Dos franjas paralelas al borde. La 1 ° franja constituida por 
una unidad morfológica formada por un manojo de tres líneas obli­
cuas unidas en un extremo (semejante a tridÍp:itos), algunas con 
la variante de presentar cuatro Iíneas, dos unidas en un extremo 
y las otras dos cruzadas en un punto. La 2 ° franja formada por 
un~ hilera superior con triángulos espiralados con espiral curvilí-
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nea de una sola vuelta orientados hacia izquierda y la hilera infe­
rior con la misma unidad morfológica orientada hacia derecha. 
La subestructura de repetición corresponde a dos triángulos unidos 
por sus espirales; siendo los modos de articulación la traslación 
horizontal en las dos franjas, a la que se suma la rotación en la 
2 º: 

Pieza Nº 6: 

. Dos franjas paralelas al borde. La 1 ° franja con la hilera su-
perior formada por· unidades morfológicas consistentes en un cua­
drado que incluye una forma elíptica, plana en dos extremos, sin 
pausas, formando un registro continuo, cuyo ritmo es interrumpido 
por dos cuadrados que se unen por un lado. La 2° franja presenta 
la hilera superior con triángulos espiralados de espiral curvilínea 
de más de una vuelta orientados hacia izquierda, y la hilera infe­
rior con la misma unidad morfológica orientada hacia derecha; 
siendo· la subestructura de repetición dos triángulos asociados por 
la espiral. Los modos de art iculación son la traslación horizontal 
en am bas franjas, a la que se agrega la rotación en la 2 °. 

Pieza Nº 7: 

Dos franjas paralelas al borde. La 1 ° con la hilera superior 
formada por_ triángulos espiralados con espiral curvilínea de una 
vuelta orientados hacia izquierda y la hilera inferior con la misma 
unidad morfológica orientada hacia derecha; la subestructura de 
repetición son dos triángulos unidos por las espirales; el ritmo de 
este registro se interrumpe en un extremo limitado por una línea 
perpendicular al borde que forma un triángulo rectángulo, presen­
tando en algunos casos una línea quebrada puntiforrne discontinua. 
La 2° franja está constituida por dos paneles con la subestructura 
de repetición formada por triánv,ulo rectángulo y triángulo espira­
lado con espiral curvilínea de una sola vuelta orientado hacia iz­
quierda en la hilera superior, y en la hilera infe rior las mismas 
unidades morfológicas con orientación opuesta; los triángulos rec-
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tángulos apoyan uno de sus catetos sobre la línea que cierra el 
panel. Los modos de articulación son la rotación y la traslación 
horizontal en ambas franjas. 

Pieza Nº 8; 

Tres franjas paralelas al borde. La 1 ° franja con la hilera su­
perior de triángulos isósceles y la inferior también, siendo la sub­
estructura de repetición esa unidad morfológica asociada, seme­
jando un denticulado. La 2 ° franja con la hilera superior con trián­
gulos espiralados de espiral curvilínea de una vuelta orientados 
hacia izquierda, desprendiéndose de la línea de la hilera a la cual 
están unidos solamente en un punto, la hilera inferior presenta 
la TTJisma unidad morfológica invertida y con la orientación opues­
ta. La subestructura está formada por dos triángulos espiralados 
unidos por las espirales. La 3 ° franja posee sólo hilera superior 
con triángulos con gancho orientados uno hacia izquierda y otro 
hacia derecha, estos pares de triángulos con ganchos constituyen 
la subestructura de repetición. Los modos ele articulación que se 
verifican son traslación horizontal en las tres franjas, rotación 
en la 1 ° y 2 °, y reflexión especular con eje vertical en la 3 °. 

Pieza Nº 9; 

Tres franjas paralelas al borde y diseño en la base. La 1 ° fran 
ja posee solo hilera superior con una unidad morfológica consisten-=­
te en un rectángulo del cual coincide uno de sus lados con la línea 
de franja. La 2 ° franja presenta en la hilera superior triángulos 
espiralados con espiral curvilínea · de una sola vuelta orientados 
hacia izquierda y la hilera inferior con la misma unidad morfológi­
ca orientada hacia derecha; siendo la subestructura de repetición 
dos de éstos triángulos unidos por sus espirales. La 3 ° franja está 
constituida por una unidad morfológica consistente en dos líneas 
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formadas por puntiformes alargados paralelas entre sí y al borde. 
En el centro geométrico de la base hay una unidad morfológica 
cruciforme con contorno rectilíneo. Los modos de articulación 
son la traslación horizontal en las tres franjas, más la rotación 
en la 2 °. 

-oooo □ uuuc 
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. triángulos espiralados con espiral rectilínea 

Pieza Nº 70: 

Tres franjas paralelas al borde. La 1 ° presenta en su hilera 
superior triángulos espiralados con espiral rectilínea de una sola 
vuelta orientados hacia derecha, y la inferior con la misma unidad 
morfológica con igual orientación; siendo la subestructura de re­
petición un triángulo de la hilera superior más otro de la inferior. 
Las otras dos franjas presentan las mismas unidades morfológicas 
con igual disposición. Los modos de articulación de esta con figu­
ración son la traslación horizontal en las tres franjas (intrafranja) 
más la traslación vertical entre las tres franjas (interfranja). 

Pieza Nº 7 7: 

Dos franjas paralelas al borde. La 1 ° con la hilera superior 
con triángulos espiralados con espiral rectilínea de dos vueltas 
orientados hacia derecha y la hilera inferior con la misma unidad 
morfológica dispuestos de a pares, uno orientado hacia derecha 
y el otro hacia izquierda. La subestructura de repetición correspon 
de a un triángulo de la hilera superior asociado al par de la inf e-= 
rior. La 2 ° franja presenta en la hilera superior triángulos espira­
lados con espiral rectilínea de dos vueltas orientados hacia dere­
cha y en la hilera inferior los mismos triángulos orientados hacia 
izquierda. La subestructura de repetición consiste en un triángulo 
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de la hilera superior asociado a otro de la inferior. Los modos de 
articulación son en la 1 ° franja la traslación horizontal en la hile­
ra superior y la reflexión especular con eje vertical en la hilera 
inferior a la que se suma la traslación horizontal del par de trián­
gulos asociados por esa reflexión , en la 2 ° franja se verifica rota­
ción entre hileras y traslación horizontal intra-hilera. 

Pieza Nº 72: 

Dos franjas paralelas al borde. La 1 ° franja presenta en la 
hilera superior triángulos equiláteros y en la inferior t riángulos 
espiralados con espiral rectilínea de una sola vuelta orientados 
hacia izquierda; la subestructura de repetición es uno de cada 
uno de éstos triángulos. La 2 ° franja posee en su hilera superior 
espirales rectas de una vuelta que se desprenden de la lÍnea que 
delimita la franja a manera de apéndices oblicuos orientados hacia 
derecha y otros iguales orientados hacia izquierda, mientras que 
en la hilera inferior presenta triángulos espiralados con espiral 
rectilínea de una vuelta orientados hacia izquierda; la subestruc­
tura de repetición es la asociación de las unidades morfológicas 
discontinuas de la hilera superior con un triángulo de la inferior. 
Los modos de articulación son la traslación horizontal en las dos 
hileras de la 1 ° franja y en la hilera inferior de la 2 ° franja , la 
reflexión especular formal de eje vertical discontinua entre las 
unidades morfológicas de la hilera superior de la 2 ° franja, y la 
traslación vertical de los triángulos espiralados 'interfranja. 

Pieza Nº 7 3: 

Dos franjas paralelas al borde. La 1 ° franja presenta en la 
hilera superior triángulos espirala<ios con espiral rectilínea de una 
vuelta orientados de a pares (uno hacia derecha y otro hacia iz-
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quierda, enfrentando sus espirales), y en la hilera inferior triángu­
los espiralados con espiral rectilínea de media vuelta orientados 
hacia izquierda; la subestructura de repetición es dos triángulos 
enfrentados de la hilera superior con uno de la inferior. La 2 ° fran 
ja presenta una unidad morfológica consistente en un cuadrado 
que incluye de dos a tres líneas paralelas entre sí y al borde. Los 
modos de articulación son en la hilera superior de la 1 ° franja re­
flexión especular de eje vertical para formar los pares de triángu­
los, y luego traslación horizontal de esa asociación, en la hilera 
inferior traslación horizontal al igual que en la 2 ° franja. 

\...J L 

triángulos con gancho 

Pieza Nº 74: 

Cuatro franjas y ornitomorfos bajo 4° franja. La 1 ° franja 
posee solo hilera inferior de triángulos rectángulos orientados ha­
cia izquierda, la separa de la franja 2 ° una línea paralela al borde. 
La 2 ° franja está a su vez subdivida en dos subfranjas paralelas 
al borde, la primera de las cuales tiene en su hilera superior trián­
gulos con gancho orientados hacia ; hacia izquierda y en la inferior 
orientados hacia derecha, con la subestructura de repetición rle 
dos de éstos triángulos asociados por los ganchos; la segunda pre­
senta en la hilera superior triángulos con apéndice orientados ha­
cia izquierda y en la inferior orientados hacia derecha, siendo la 
subestructura de repetición éstos asociados por el apéndice; esta 
franja está separada de la 3 ° también por una línea paralela al 
borde. La 3 ° franja presenta en la hilera superior triángulos isós­
celes que intercalan discontinuamente un triángulo con gancho 
orientado hacia izquierda y en la hilera inferior las mismas unida­
des morfológicas con los triángulos discontinuos orientados hacia 
derecha; la subestructura de repetición son los triángulos isósceles 
más los triángulos con gancho de una y otra hilera asociados por 
el gancho. -La 4° franja es idéntica a la 1 °. Los modos de articula­
ción son, traslación horizontal en 1 ° y 4 ° franjas, rotación en las 
dos subfranjas de la 2 ° franja más traslación horizontal de esas 
asociaciones, reflexión especular formal traslatoria de eje horizon 
tal entre las unidades morfológicas de las subfranjas de la 2 ° fran-= 
ja; y, en la 3° franja rotación y traslación horizontal. Los ornito­
morfos que se grabaron bajo la 4° franja son esquemáticos se pre­
sentan completos, son dos enfrentados (podría tratarse de suris). 
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Pieza Nº 75 

Tres franjas paralelas al borde. La 1 ° presenta en su hilera 
superior triángulos de lados curvos y vértice romo, siendo igual 
la unidad morfológica de la hilera inferior; la subestructura de 
repetición son dos de estas unidades morfológicas asociadas, esta 
asociación en la franja semeja una guarda ondulada. La 2° franja 
tiene en la hilera superior triángulos con gancho que incluyen un 
círculo con punto central en el vértice del gancho, orientados ha­
cia izquierda, y en la hilera inferior triángulos con gancho orien­
tados hacia derecha; presenta motivos intermedios de líneas pun­
teadas oblicuas al borde y paralelas al lado mayor de los triángu­
los; la subestructura de repetición son dos triángulos unidos por 
el gancho y la línea punteada que los enmarca. La 3 ° franja consi~ 
te en una unidad morfológica de repetición correspondiente a un 
círculo con punto central. Los modos de articulación presentes 
son la traslación horizontal en las tres franjas, más la rotación 
en la ·1 ° y la rotación formal en la 2 °. 

triángulos con apéndices dorsales 

Pieza Nº 76: 

Una franja paralela al horde, con la hilera superior de triáng~ 
los espiralados con espiral curvilínea de una vuelta con apéndices 
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dorsales orientados hacia izquierda y la misma unidad morfológica 
orientada hacia derecha en la hilera inferior; la subestructura de 
repetición consiste eri éstos dos triángulos asociados por las espi­
rales. Los modos de articulación son la rotación y la traslación 
horizontal. 

Pieza Nº 7 7: 

Dos franjas paralelas al borde, cada una dividida en dos pane­
les. La 1 ° franja presenta en su hilera superior triángulos espirala­
dos atíoicos con espiral rectilínea de una sola vuelta con tres apén 
dices dorsales, orientados hacia i?.quierda, y triánr,-ulos similares 
pero sin apéndices alternados, en la hilera inferior presenta las 
mismas unidades morfológicas orientadas hacia derecha; siendo 
la subestructura de repetic ión estas unidades morfológicas asocia­
das. La 2 ° franja presenta en su hilera superior triángulos espira­
lados atípicos con espiral rectilínea de una sola vuelta orientados 
hacia i~quierda y triángulos similares pero con apéndices dorsales 
orientados hacia derecha; en la hilera inferior presenta las mismas 
unidades morfológicas con diferente disposición, en 1; la suhestruc 
tura de repetición son éstas unidades morfológicas asociadas y 
alternadas. Los modos de articulación son en ambas franjas la ro­
tación y la rotación formal; en las hileras superior e inferior de 
la 1 ° franja la traslación horizontal formal; en las dos hileras de 
la 2 ° franja la reflexión especular formal de ejevertical y la tras­
lación horizontal de esta asociación; y, interfranja, la reflexión 
especular de eje horizontal entre una de las unidades morfológicas 
con apéndices dorsales. 

triángulos y espirales asociadas 

Pieza Nº 78: 

Una franja paralela al borde con la hilera superior formada 
por triángulos con lados curvos orientados hacia izquierda \/ la 
hilera inferior con espirales curvilíneas de más de una vuelta; la 
subestructura ele repetición es la asociación del triángulo y la es­
piral formando prácticamente una unidad. Modo de articulación: 
traslación horizontal. 
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Pieza Nº 79: 

Una franja paralela al borde con la hilera superior formada 
por triángulos con lado curvo orientados hacia derecha y la hilera 
inferior por la misma unidad morfológica orientada hacia izquier­
da, se intercala como unidad morfológica intermedia una espiral 
doble de más de una vuelta cuyas curvas mayores de ambos extre 
mos se desarrollan paralelas a los lados curvos de los triángulos; 
la subestructura de repetición está constituida por dos triáng-ulos, 
uno de la hilera inferior y otro de la superior, que se asocian entre 
sí y con una espiral doble. Modos de articulación: rotación de los 
triángulos y traslación horizontal de toda la asociación. 

Pieza Nº 20: 

Tres franjas paralelas al borde con las mis mas características 
que la franja de la pieza 19, con el agregado en sus modos de ar­
ticulación de traslación vertical interfranja. 

Pieza Nº 27: 

Una franja paralela al borde con unidades morfológicas com­
puestas por un cru_ciforme enmarcado por dos triángulos escalenos 

97 



en cada uno de sus brazos, en cuyo eje paralelo al borde a ambos 
lados apoyan las vueltas mayores de dos espirales irregulares, las 
que se unen con las otras espirales de la unidad morfológica conti­
gua. Modos de Articulación: traslación horizontal de esta subes­
tructura de repetición. 

-fron;as dominantes definidos por el triángulo y el círculo con pun­
to 

Pieza Nº 22: 

Tres franjas paralelas al borde. La 1 ° franja consiste en una 
línea de puntos paralela al borde. La 2 ° franja presenta en la hile­
ra superior triángulos isósceles, en la hilera inferior triángulos 
isósceles que incluyen punto central y a su vez están incluidos en 
otro triángulo mayor; hay unidades morfológicas intermedias en 
forma de línea quebrada; la subestructura de repetición consiste 
en estas tres unidades morfológicas asociadas. La 3 ° franja es idén 
tica- a la 2 °. Los modos de articulación son traslación horizontal 
y vertical. 

Pieza Nº 23: 

Tres franjas paralelas al borde y diseño de la base. La primer 
franja posee solo hilera inferior con triáng-ulos con gancho orien­
tados hacia derecha. La 2 ° franja presenta en la hilera superior triá~ 
¡rulos escalenos que incluyen un círculo con punto central orien­
tados hacia dHecha v en la hilerr. inferior la misma unicad morfo 
lógica orientada hacia izquierda; la subestructura de repetición 
son dos de éstos triángulos asociados, cuando se repite esta asoci~ 
ción queda determinado un fondo intermedio que formatiza una 
línea quebrada. La 3 ° franja es igual que la 2 ° pero con la varia­
ción de la orientación de las unidades morfológicas. El diseño de 
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la base consiste en dos líneas perpendiculares entre sí que nacen 
en la Última línea de la 3 ° franja y se cortan en el centro geomé­
trico de la base, son puntiformes, al igual que una circunferencia 
que enmarca el punto de cruce de las líneas. Los modos de articu­
lación son la traslación horizontal intrafranja en las tres, la rota­
ción en la 2 ° y 3 ° y reflexión especular con eje horizontal ínter­
franja entre la 2 ° y la 3 °. 

~¿'_¿'___,L¿__¿ ,,L¿{.l_ 
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Pieza Nº 24: 

Tres franjas paralelas al borde y diseño en la base. La 1 ° fran 
ja presenta solo hilera inferior con triángulos rectángulos orienta-= 
dos hacia derecha y repetidos con un ritmo que determina pausas 
prolongadas. La 2 ° franja tiene una hilera superior formada por 
triáni:;ulos que incluyen círculo con punto central, al igual que la 
hilera inferior, y con unidades morfológicas intermedias consisten­
tes en una línea quebrada; la subestructura de repetición son estas 
tres unidades morfológicas asociadas. La 3 ° franja es idéntica a 
la 2 °. Los diseños de la base son ocho líneas de puntos que nacen 
en la Última línea de la 3 ° franja y convergen en el centro geomé­
trico de la base. Los modos de articulación son la traslación hori­
zontal intrafranja en las tres, y la rotación intrafranja en la 2 ° 
y 3 °, agregándose la reflexión especular de eje horizontal entre 
la 2 ° y 3 ° franja (interf ranja). 
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- franjas dominantes definidos por el triángulo 

Pieza Nº 25: 
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Una franja paralela al borde con la hilera superior formada 
por triángulos isósceles al iguai que la hilera inferior; siendo la 
subestructura de repetición dos triángulos alternados y opuestos 
por la base. Los modos de a rticulación son la rotación y traslación 
horizontal, así como reflexión traslatoria entre ambas hileras, 
de eje horizontal. 

Pieza Nº 26: 

Dos franjas paralelas al borde y diseños bajo la 2 º franja. La 
1 ° franja consiste en una línea punteada paralela al borde. La 2 ° 
franja presenta una subestructura de repetición formada por cua­
tro triángulos isósceles opuestos de a pares por las bases, que se 
ubican sobre una línea perpendicular al borde a manera de eje, 
articulándose por reflexión traslatoria a partir de él; esta subes­
tructura se repite 14 veces, siendo el número 15 una variante: so­
bre dos ejes paralelos entre sí y perpendiculares al borde se apo­
yan de a pares las bases de cuatro trián?,"ulos isósceles, entre am­
bas líneas paralelas hay otra de puntos. Los diseños bajo la 2 ° fran 
ja consisten en líneas de puntos cortas paralelas entre sí y perpen 
diculares al borde que a manera de apéndices en número de ocho 
se desprenden de la tÍltima línea de la Última franja , situadas con 
los mismos intervalos unas de otras. Los modos de articulac ión 
son la traslación horizontal y la ya mencionada reflexión 

Pieza Nº 27: 

Una franja paralela al borde con una subestructura formada 
por dos registros rectangulares que incluyen dos triángulos unidos 
por el vértice y puntiformes; entre un registro y otro hay líneas 
de punto perpendiculares al borde. Los modos de articulación son 
reflexión especular múltiple, con ejes verticales y horizontales. 

100 



Pieza Nº 28: 

Dos franjas paralelas al borde y ornitormorfos esquematiza­
dos. La 1 ° franja consiste en una línea con apéndices perpendicu­
lares. La 2 ° franja presenta en la hilera superior triángulos equilá­
teros reticulados, al ip:ual que en la hilera inferior, y como unidades 
morfológicas intermedias franjas oblicuas al borde y paralelas a 
los lados de los triángulos que incluyen círculos con punto central; 
la subestructura de repetición es la asociación de estas tres unida­
des morfológicas. Los ornitormorfos se desprenden de la línea in­
ferior de la 2° franja y consisten en la cabeza muy simplificada, 
posiblemente de suri. Los modos de articulación son traslación 
horizontal tanto en la~ franjas como en los ornitomorfos, rotación 
en la 2 ° franja de los triángulos y traslación oblicua de los círculos 
con punto central. 

- fran;as dominantes definidas por el rombo 

Pieza Nº 29: 

Cuatro franjas paralelas al borde. La primera con hilera infe­
rior con , triángulos escalenos orientados hacia derecha y pausa 
rítmica. La 2° con la hilera superior con triángulos isósceles, a l 
igual que la inferior, y unidades morfológicas intermedias consis­
tentes en una línea quebrada; siendo la subestructura de repetición 
la asociación de esas tres unidades morfológicas. La 3 ° franja es 
igual a la 2º y la 4° es muy s imilar, difiriendo solo en la ausencia 
de unidades morfológicas intermedias. Los modos de articulación 
son la traslación horizontal en las cuatro franjas, la rotación en 
la 2 °, 3 ° y 4 °, y la reflexión especular interfranja entre la 3 ° y 
4 °, registrándose entre la 2 ° y 3 ° una reflexión especular traslato­
ria, ambas con ejes horizontales. 
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Pieza Nº 30: 

Cuatro franjas y ornitomorfos. La 1 ° franja presenta solo hi­
lera inferior con triángulos rectángulos orientados hacia izquierda. 
La 2 ° franja tiene una hilera superior formada por triángulos equi­
láteros al igual que la inferior, con una línea quebrada intermedia; 
la subestructura de repetición es la asociación de esas tres unida­
des morfológicas. La 3 ° franja tiene en la hilera superior triángu­
los equiláteros, como unidades morfológicas intermedias presenta 
rombos enmarcados por líneas quebradas, siendo la hilera inferior 
igual a la superior; la subestructura de repetición es la asociación 
de estos tres. La 4 ° franja es idéntica a la 1 °. Los ornitomorfos 
son esquemáticos, completos, podría tratarse de suris que se pre­
sentan en número de 6. Los modos de articulación son la traslación 
horizontal en las cuatro, la rotación en la 2 °, 3 ° y 4 ° y la 
reflexión especular, tanto de eje horizontal como vertical, y tanto 
ínter como intrafranja. 

Pieza Nº 37: 

Cuatro franjas y diseños en la base. La 1 ° franja solo presenta 
hilera inferior con triáng-ulos rectángulos orientados hacia izquier­
da~ La 2 ° franja consiste en una franja reticulada de dos líneas 
paralelas entre sí y al borde cortadas por líneas perpendiculares. 
La 3° franja consiste en hilera superior de triángulos equiláteros 
al igual que la hilera inferior, v, como unidades morfológicas ínter 
medias, tres hileras de rombo~. La 4 ° franja es idéntica a la 1 °--: 
Los diseños de la base consisten en dos líneas de punto que nacen 
en la Última línea de la 4° franja y se cortan en el centro geomé­
trico de la base de sustentación de la pieza formando una unidad 
morfológica cruciforme. Los modos de articulación son la trasla­
ción horizontal en las cuat ro franjas, y en la 3° la rotación y la 
refléxión especular de eje vertical y horizontal. 
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Pieza Nº 32: 

Dos franjas, una paralela al borde y la otra es una franja basal 
que pasa por el centro geométrico de la base. La 1 ° posee una hi­
lera superior de triángulos equiláteros, igual que la inferior, con 
unidades morfológicas intermedias de rombos que incluyen dos 
líneas cruzadas en ángulo recto. La 2 ° franja, basal, presenta una 
hilera superior formada por triángulos espiralados con espiral cur­
vilínea de una vuelta orientados hacia derecha, y la hilera inferior 
de triángulos rectángulos orientados hacia izquierda. Los modos 
de articulación son la traslación horizontal en todos los casos, más 
la rotación en la 1 ° franja. 

Pieza Nº 33: 

Dos franjas paralelas al horde. La 1 ° presenta una unidad mor 
fológica dominante consistente en un rombo reticulado enmarca=­
do por una lírn~a dentada romboidal, la cual a su vez está enmar­
cada por otra línea romboidal. La 2 ° franja es una línea de puntos 
paralela al borde. Los modos de articulación son, la traslación ho­
rizontal en la 2 ° franja, y en la 1 ° la reflexión especular por exten 
sión. -

- fron¡os dominantes definidos por unidades morfoló9icas compues 
tos que incluyen espiro/es rectilíneas. -

Pieza Nº 34: 

Una franja paralela al borde, que tiene en la hilera superior 
unidades morfológicas compuestas por la 1...nión de dos triánv.ulos 
espiralados con espiral rectilínea de una sola vuelta a un tercer 
triángulo por el vértice; la unidad morfológica así constituida se 
formatiza como un triángulo que incluye dos espirales rectilÍneas 
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que se enfrentan entre sí, entre medio de las cuales sale una línea 
recta perpendicular al borde (eje de reflexión vertical de la unidad 
morfológica) y que la une con la línea superior de la franja; la hi­
lera inferior está constituida por triángulos equiláteros que inclu­
yen un damero atípico; las unidades morfolÓB"icas intermedias son 
líneas quebradas. La subestructura de repetición son estRs unida­
des morfológicas asociadas. El modo de articulación es la traslación 
horizontal. 

Pieza Nº 35: 

Tres franjas paralelas al borde. La 1 ° franja consiste en una 
línea de puntos paralela al borde. La 2 ° franja presenta una hilera 
superior con unidades morfológicas compuestas por la unión de 
dos triángulos espiralados con espiral rectilínea de una sola vuelta 
a un tercer triángulo por los vértices, uno de los triángulos espira­
lados incluye en el vértice del espiral un cuadrado con un punto 
central, el tercer triángulo incluye un círculo con un punto cen­
tral, entre las espirales enfrentadas de los triángulos espiralados 
se desprende una línea recta perpendicular al borde (que es el eje 
de reflexión vertical de la unidad morfológica) que la une con la 
línea superior de la franja ; la hilera inferior presenta también una 
unidad morfológica compuesta por la unión de dos triángulos espi­
ralados con espiral rectilínea de una vuelta a otro triángulo, las 
espirales están enfrentadas y entre ellas nace otra línea perpen­
dicular al borde (eje de reflexión vertical de la unidad morfológi­
ca); hay unidades morfológicas intermedias consistentes en líneas 
oblicuas al borde con apéndices perpendiculares y franjas retícula­
das oblicuas al borde. La subestructura de repetición es la asocia­
ción de estos tipos de unidades morfológicas. 3° franja con hilera 
superior e inferior de triángulos equiláteros, siendo la subestructu­
ra de repetición la asociación de dos de ellos, que en conjunto se­
mejan un denticulado. Los modos de articulación son la traslación 
horizontal en las tres franjas, la rotación en la 3 ° y la rotación 
formal en la 2 °. 
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Pieza Nº 36: 

Tres franjas paralelas al borde y ornitomorfos. La 1 ° franja 
presenta s6lo una hilera inferior con triángulos rectángulos orien­
tados hacia derecha. La 2° franja presenta una subestructura de 
repetición formada por unidades morfológicas compuestas dispues­
tas de a pares opuestos, integradas por un triángulo espiralado 
con espiral rectilínea de una sola vuelta unido por un lateral a otro 
triángulo simple, formando así una representación escalonada; 
esta unidad morfológica compuesta rota 180° hasta oponerse a 
otra idéntica por el lado más largo, constituyendo así la subestruc­
tura que se repetirá por traslación horizontal. La 3 ° franja es idén 
tica a la 2 ° v se articula con ella por traslación vertical interfran-= 
ja. Los ornit:omorfos son esquemáticos, completos, posiblemente 
se trate de suris, y se presentan en número de cuatro, enfrentados 
de a pares y dispuestos bajo la Última línea de la 3 ° franja . 

.... ~ ..... ----~1111,J~........,__. 

~~~ 
~~~ 

1 
Pieza Nº 3 7: 

Tres franjas y diseño en la base. La 1 ° franja solo tiene hilera 
inferior con triángulos rectángulos orientados hacia izquierda. La 
2 ° franja presenta una subestructura de repetición formada por 
dos unidades morfológicas compuestas asociadas, cada una de las 
cuales está formada por un triángulo espiralado con espiral recti­
línea de una sola vuelta unido por un lado a otro triángulo, siendo 
el lado más largo de esta unidad así constituida, un escalonado 
de cinco escalones; esta unidad morfológica rota 180 ° y se une 
a otra idéntica por el lado escalonado para constituir la subestruc­
tura de repetición. La 3° franja es muy s imilar a la anterior, va­
riando solo la posición de las unidades morfológicas y, por ende, 
de la subestructura de repetición. El diseño de la base consiste 
en dos líneas de punto que se cortan perpendicularmente en el cen 
tro geométrico de la base formando un cruciforme. Los modos 
de articulación son, la traslación horizontal en las tres franjas 
de sus subestructuras de repetición, la rotación intrafranja en la 
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2 ° y 3 °, y la reflexión especular interfranja entre la 2 ° y 3 °, con 
eje horizontal. 

Pieza Nº 38: 

Dos franjas y ornitomorfos. La 1 ° franja consiste en hilera 
inferior de triángulos rectángulos orientados hacia derecha y ·con­
t iguos (sin pausas). La 2 ° franja presenta una subestructura de 
repetición con dos unidades morfológicas compuestas idénticas, 
producto de una rotación de 180 ° y unidas por un lado escaleri fo!'._ 
me, éstas son formalmente similares a las de las franjas 2 ° y 3 º 
de la pieza N ° 37. Los ornitomorfos son esquemáticos, completos, 
posiblemente suris, y se ubican bajo la última línea de la 2° franja. 
Los modos de articulación son la traslación horizontal en las dos 
franjas, y la rotación en la 2 °. 

Pieza Nº 39: 

m!IIIIH 
r 

Una franja paralela al borde y diseño de la base. La franja 
presenta una subestructura de repetición en todo similar a la de 
la pieza N ° 38, con la presencia de unidades morfológicas inter­
medias de líneas quebradas entre los lados escalonados. Los modos 
de articuláción son la rotación y la traslación horizontal. El diseño 
de la base consiste en dos líneas punteadas que nacen en la Última 
Jínea de la franja y se cortan perpendicularmente en el centro geo 
métrico de la base del recipiente, formando un cruciforme. -
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Pie za N ° 40: 

Tres franjas y ornitomorfos. La 1 ° franja tiene solo hilera 
inferior con triángulos rectángulos orientados hacia izquierda. La 
2º franja tiene una subestructura de repetición formada por uni­
dades morfológicas compuestas formadas por dos triángulos espi­
ralados con espiral rectilínea de una sola vuelta cuyas espirales 
se enfrentan y entre ellas nace una línea perpendicular al borde 
que une la unidad morfológica con la línea superior de la franja 
(siendo éste el eje de reflexión de la unidad morfológica), la parte 
inferior de esta unidad morfológica consiste en un escaleriforme 
de ocho escalones, cuatro para cada lado, que culmina en punta; 
esta unidad se asocia a otra por un lado escaleriforme, al rotar 
180 °. La 3 ° franja es igual a la 2 º; es de hacer notar que las uni­
dades morfológicas compuestas de la hilera superior de esta franja 
se oponen con sus pares de la hilera inferior de la 2 ° franja, unién­
dose además por las líneas perpendiculares, formando así una figu­
ra romboidal por reflexión especular. Los ornitomorfos se ubican 
en número de ocho bajo la última línea de la 3 ° franja y están al­
ternados con líneas de puntos cortas perpendiculares al borde. Los 
modos de articulación son la rotación y la reflexión especular de 
eje horizontal y vertical interfranja. 

- franjas dominantes definidas por figuras cuadradas 

Pieza Nº L/ 7: 

Tres franjas y ornitomorfos. La primera franja tiene sólo hile­
ra inferior de triángulos rectángulos orientados hacia. izquierda 
con intervalos regulares cortos. La 2 ° franja tiene una unidad mor 
fológica que se repite, formada por dos cuadrados alineados verti=. 
calmente y unidos entre sí por una línea perpendicular al borde, 
esta figura estií fllrnqueadi:. por dos puntiformes a ambos lados. La 
3 ° franja es igual a la 2 °. Los ornitomorf os se ubican debajo de 
la Última lÍnea de la 3° franja en número de 10, son esquemáticos 
completos y podría tratarse de suris. Los modos de articulación 
son la traslación horizontal intrafranja en las tres, y la traslación 
vertical interfranja entre la 2 ° y 3 °. 
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Pieza Nº 42: 

Cuatro franjas y ornitomorfos. La I O solo posee hilera infe­
rior de triángulos rectángulos orientados hacia izquierda. La 2 ° 
franja presenta una hilera superior con triángulos con apéndice 
orientados hacia izquierda al igual que la inferior, en donde están 
orientados hacia derecha; hay unidades morfológicas intermedias 
consistentes en líneas punteadas oblicuas al borde y paralelas a 
los lados mayores de los triángulos; la subestructura de repetición 
son estas tres unidades morfológicas asociadas. La 3 ° franja pre­
senta como subestructura de repetición una figura rectangular 
con estrechamiento en el centro, flanqueada por un círculo con 
punto central. La 4 ° franja es igual a la 2 °. Los ornitomorfos se 
ubican debajo de la Última línea de la 4 º· franja en número de 9, 
son esquemáticos, completos y, como en los casos anteriores, po­
dría tratarse de suris. Es interesante hacer notar la similitud que 
existe entre la 3° franja de este ejemplar con la franja dominante 
de la pieza N ° 41 , s iendo ésta una complejización de aquel. Los 
modos de articulación son la traslación horizontal intrafranja en 
las cuatro, la rotación intrafranja en la 2 ° y 4 ° y la traslación ver­
tical interfranja entre la 2 ° y 4 °. 

~~~ 

~~ 
loioloJololololoJ 

-- -- - -

~)>,;.c~ 
'? 

- fran¡as dominantes definidas por r e ticu/ados 

. reticulados paralelos: dameros 
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Pieza Nº l/3: 

Cuatro franjas. La 1 ° solo posee hilera inferior con triángulos 
equiláteros. La 2 ° tiene en su hilera superior triángulos espirala­
dos con espiral rectilínea de una vuelta orientados hacia derecha, 
mientras que en la hilera inferior tiene la misma unidad morfoló­
gica orientada hacia izquierda; la subestructura de repetición son 
dos de éstos triángulos asociados por las espirales. La 3 ° franja 
consiste en un reticulado o damero formado por cuatro subfranjas 
paralelas entre sí y al borde que alternan cuadrados blancos con 
cuadrados con grabados planos de incisiones contiguas. La 4 ° fran­
ja presenta en su hilera superior triángulos con gancho orientados 
hacia izquierda y la hilera inferior con la misma unidad morfológi­
ca con orientación opuesta; siendo la subestructura de repetición 
la asociación de las mismas. Los modos de articulación son la ro­
tación en las franjas 2 ° y 4 ° y la traslación horizontal en las cua­
tro. 

Pieza Nº l/l/: 

Cuatro franjas. La 1 ° con solo hilera inferior de triángulos 
rectángulos orientados hacia izquierda. La 2 ° con la hilera supe­
rior compuesta por triángulos con gancho orientados hacia dere­
cha, al iguai que la hilera inferior en donde están orientados hacia 
izquierda; la subestructura de repetición son éstos dos triángulos 
asociados por el gancho. La 3 ° franja presenta un reticulado o da­
mero formado por ocho subfranjas paralelas entre sí y al borde 
en las que se alternan cuadrados obscuros con cuadrados claros, 
éstos Últimos incluyen un punto central. 4 ° franja igual a la 2 °. 
Modos de articulación, traslación horizontal en las cuatro, rota­
ción intrafranja en la 2 ° y 4 ° y traslación vertical interfranja en­
tre ambas. 
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. reticu/ados oblicuos 

Pieza Nº 45: 

Una franja reticulada de lÍneas oblicuas al borde; s6Io en uno 
de los extremos de la misma presenta rombos obscuros alternados 
con rombos claros que incluyen otro rom.bo con punto central. Los 
modos de articulación son la reflexión especular de eje puntiforme 
y la traslación oblicua. 

Pieza Nº 46: 

Dos franjas y ornitomorfos. La 1 ° con hilera inferior de trián 
gulos equiláteros. La 2 ° con reticulado oblicuo al borde. Los orni~ 
tomorfos se ubican debajo de la Última línea de la 2 ° franja, en 
número de cuatro, enfrentados de a pares. Modos de articulación: 
traslación horizontal. 

- fran;os dominantes definidas por líneas quebradas 
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Pieza Nº 47: 

Una franja con una línea quebrada en forma de "V" lateral 
como unidad de repetición con traslación horizontal como modo 
de articulación. 

Pieza Nº 48: 

Dos franjas y ornitomorfos. La 1 ° consiste en una hilera de 
puntos paralela al borde. La 2 ° presenta una unidad de repetición 
formada por un reticulado en forma de "M" lateral o línea quebra­
da. Los ornitomorfos son solo representaciones de cabezas esque­
máticas, posiblemente de suris, que cuel~an de la Última línea de 
la 2 .º franja mediante cortas líneas de punto perpendiculares al 
borde. Los modos de articulación están dominados por la trasla­
ción horizontal. 

..... ... .. , .. .... ...... ........ ... . 

Pieza Nº 49: 

Cuatro franjas. La 1 ° sólo con hilera inferior de triángulos 
rectángulos -orientados hacia derecha. La 2 ° con una unidad. de 
repetición formada por una línea quebrada de borde curvos en for 
ma de "M" lateral realizada en fondo. La 3° franja consiste en 
una línea de puntos paralela al borde. Y la 4 ° franja es igual a la 
2 °. Los modos de articulación presentes son la traslación horizon­
tal intrafranja en las cuatro y la traslación vertical interfranja 
entre 2 ° y 4 °. 
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- piezas que no son inc/uib/es en los items anteriores por la irregu­
laridad de sus representaciones. 

Pieza Nº 50: 

Dos franjas. La 1 ° con hilera superior de triángulos equiláte­
ros al igual que la hilera inferior, siendo la subestructura de repe­
tición la asociación de ambos, que semeja un denticulado. La 2° 
franja presenta una hilera superior de triángulos con gancho orien­
tados hacia izquierda y la misma unidad morfo lógica en la hilera 
inferior orientada hacia derecha, siendo la subestructura de repe­
tición la asociación de ambos por el gancho. Esta subestructura 
se repite solo tres veces, luego se suce.den unidades morfológicas 
discontinuas tales como Iíneas paralelas, paréntesis, puntos aisla­
dos, etc. Modos de articulación: rotación y traslación horizontal. 

Pieza Nº 51: 

Hilera paralela al borde que forma una amplia franja con otra 
hilera que_ circunda la hase, más diseños en la base. Esta amplia 
franja presenta en la hilera superior triángulos espiralados con 
espiral curvilínea de una vuelta orientados hacia derecha, y en 
la hilera inferior triáng-ulos rectángulos orientados hacia izquier­
da; con una subestructura de repetición consistente en la asocia­
cíón de estos dos tipos de unidades morfolÓp:icas con la intercala­
ción discontinua de unidades morfológicas intermedias correspon­
dientes a círculos concéntricos en número de tres v cruciformes 
atípicos. Los diseños de la hase consisten en un reti~ulado central 
en forma de damero cuadrado que alterna cuadros blancos y ne­
g-ros, alrededor del cual aparecen, en el sentido de las agujas del 
reloj, las siguientes unidades morfoló~icas: cuatro círculos alinea­
dos, un diseño curvilíneo que semeja un "8n lateral y una espiral 
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curvilínea de cuatro vueltas. El modo de articulación que predo­
mina es la t raslación horizontal. 

Pieza f✓ º 52: 

Se caracteriza por la ubicación discontinua de hileras de trián 
gulos con gancho e hileras de triángulos equiláteros. Se distingue 
entre ellas un panel constituido por cruces con contorno curvilíneo 
asociados a dos espirales, y otro panel formado por un damero con 
cuadrados blancos y negros alternados. Hay, discontinuamente, 
cruciformes entre los triángulos. El modo de articulación que pre­
domina es la traslación horizontal. 
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Pieza Nº 53: 

Presenta una particularidad notable: las tres cuartas partes 
del diseño tiene un tipo de unidades morfológicas y la otra cuarta · 
parte otros, todos en una franja paralela al borde. La primera par­
te es una franja compuesta por dos subfranjas paralelas entre sí 
y al borde: a. hilera superior de triángulos espiralados con espiral 
rectilínea de una o dos vueltas orientados hacia derecha y alterna­
dos discontinuamente con triángulos rectángulos orientados hacia 
izquierda y, la hilera inferior con las mismas unidades morfológi­
cas, también discontinuamente ubicados (en un caso la espiral no 
se une al triángulo, sino que nace de la línea y se desarrolla para­
lela al lado mayor del triángulo). b. hilera superior igual a la hilera 
superior de la subfranja anterior lo mismo que la inferior, también 
discontinua, en este caso intercalando triángulos espiralados orien 
tados hacia izquierda. La segunda parte se trata de una franja ha"= 
mogénea en la que se distinguen cinco hileras: la 1 ° formada por 
triángulos equiláteros, la 2 ° por una línea quebrada que incluye 
una línea de puntos, las 3 ° y 4 ° son iguales a la 2 ° y la 5 ° está 
formada por triángulos rectángulos orientados hacia izquierda. 
Ambas partes están separadas por una línea transversal al borde. 
Los modos de articulación, en la primer parte son: la rotación, 
traslación horizontal y vertical y la reflexión especular de eje ho­
rizontal por extensión y traslatoria; en la segunda predomina la 
traslación horizontal. · 

Pieza Nº 54: 

Se trata de un registro muy discontinuo que se desarolla para­
lelo al borde en dos franjas, cuyasunidades morfolÓR"icas aparecen 
a continuación unas de otras siendo totalmente diferentes entre 
sí. La primera franja presenta espirales r.ectilíneas que nacen de 
una y otra hilera de la franja y de una línea que divide a esta por­
ción de la franja en dos, seguidas por una unidad morfológica com 
puesta por dos triángulos con gancho unidos por la hase cÍe la que 
sale una línea vertical, a la que sigue un reticulado y triángulos 
espiralados .con espiral curvilínea, mal formatizados ubicados so­
bre líneas oblicuas al borde. Lá segunda franja presenta siete uni­
dades morfológicas compuestas formadas por ganchos o triángulos 
con gancho opuestos por la base que apoya sobre una línea oblicua 
a l borde, seguidos por una espiral rec t ilínea, triángulos espiralados 
con espiral curvilínea, un ret iculado oblicuo y espirales rectilíneas 
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de una vuelta. Los modos de articulación predominantes son la 
rotación y la traslación, pero muy discontinuos y las unidades mor­
fológicas mal formatizadas. 

Pieza Nº 55: 

Franja paralela al borde que se caracteriza por presentar una 
subestructura repetida seis veces, luego interrumpida por una uni­
dad morfológica diferente, a continuacion de la cual se repite 
otras seis veces. Esta subestructura está formada por una espiral 
doble de cuatro vueltas asociada a dos triángulos ubicados uno 
en la hilera superior y otro en la inferior; dos espirales rectilíneas 
que nacen de la línea superior, son paralelas entre sí y están orien­
t adas a derecha e izquierda, bajo ellas hay una unidad morfológica 
t rapezoidal apoyada sobre la hile ra inferior; le continúa una línea 
oblicua al borde con triángulos; a ésta le sigue otra unidad morfo­
lógica trapezoidal apoyada sobre la hilera superior, de la que se 
desprenden dos cabezas de ornitomorfos muy esquematizadas, di­
r igidos hacia izquierda y derecha respectivamente; continuándole 
otra línea oblicua con triángulos. La unidad morfológica que inte­
r rumpe está formada por tres triángulos espiralados con espiral 
curvilínea muy irregulares. Se verifica traslación horizontal de 
la subestructura. 

Pieza Nº 56: 

Dos franjas. La primera solo con hilera de triángulos rectán-,, 
gulos orientados hacia izquierda. La 2 ° con una subestructura de 
repetición muy compleja formada por las siguientes unidades mor­
fológ-icas: gran espiral curvilíneas, círculos que incluyen a otros 
círculos con cruces con contorno rectilíneo, círculos con punto, 
c írc ulos concént ricos y espirales dobles de una sola vuelta en fon-
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J'IIIIII-..-CORTE PEDUNCULO 
-BORDE -

AGUJEROS SUSPENSION 

En estas piezas las representaciones también se desarrollan 
paralelas al borde. 

Pieza Nº 57: 

Franja reticulada de líneas paralelas al borde. Articulación 
por traslación. 

JU 11 mnn 
Pieza Nº 58: 

Tres líneas ciuebradas paralelas entre sí que se desarrollan 
a manera de un collar, desde el borde superior de la pieza hacia 
sus lados. Articulación por traslación. 

Pieza Nº 59: 

Tres franjas. La 1 ° con una l ínea quebrada trianguliforme 
que incluye en sus entradas superiores cortos trazos perpendicu­
lares al borde. La 2º con la misma línea quebrada que incluve en 
sus entradas inferiores manojos de tr·es cortos trazos. La 3° tarn -· 
bién con ·_la Iínea quebrada incluvendo en sus entradas superiores 
e inferiores de uno a tres de los mencionados trazos. Modos de 
articulación; traslación vertical de la 1Ínea quebrada: 
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Pieza Nº 60: 

Un~ franja con una subestructura de repetición compuesta 
por espirales dobles de tres vueltas unidas por ambos lados a otras 
iguales, en cuyas entradas superiores se disponen triángulos con 
t~es apéndices y en las inferiores triángulos atípicos que incluyen 
c1rculos con cortos trazos equidistantes en su interior. Modo de 
articulación: traslación horizontal. 

Pieza Nº 6 7: 

Tres franjas. La 1 ° con cuadrados y rectángulos unidos de 
a dos por un vértice, algunos de los cuales presentan un apéndice 
de espiral rectilínea lo que les confiere un aspecto zoomorfo. La 
2 ° presenta una hilera superior de triángulos equiláteros, igual 
que la hilera inferior, con unidades morfológicas intermedias de 
rombos reticulados, siendo la subestructura de repetición la asocia 
ción estos tres. La 3° franja es muy similar a la 1 º, estando aqu1 
las unidades morfológicas intercaladas en posiciones opuestas. M_2 
dos de articulación: predomina la traslación horizontal y la rota­
ción. 
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Pieza Nº 62: 

Dos franjas. La 1 ° con hilera superior de triángulos equiláte­
ros, igual que la inferior y unidades morfológicas intermedias de 
rombos reticulados; siendo la subestructura de repetición la asocia 
ción de ambos. La 2 ° franja está constituida por diseños disconti-= 
nuos de espirales rectilíneas y líneas quebradas. Los modos de ar­
ticulación son la rotación de los triángulos, y la traslación horizon 
tal de triángulos y rombos, así como la reflexión especular de eje 
horizontal que corta a los rombos por la mitad. 

Pieza Nº 63: 

Dos franjas, cada una dividida en dos paneles. La 1 ° franja 
con el panel a) constituido por una hilera superior de triángulos 
espiralados con espiral curvilínea de más de una vuelta orientados 
hacia derecha y la hilera inferior con la misma unidad morfológica 
orientada en sentido contrario; las unidades morfológicas interme­
dias son de tres a cuatro círculos reticulados alineados paralela­
mente al lado mayor de los triángulos; la subestructura de repeti­
ción son estas unidades asociadas; el panel b) contiene un damero 
formado por cuadrados blancos intercalados con cuadrados reticu­
lados y negros. La 2 ° franja presenta el panel a) con una hilera 
superior formada por triángulos equiláteros al igual que la hilera 
inferior y unidades morfológicas intermedias de rombos que inclu­
yen dameros atípicos que alternan espacios blancos, negros y re­
ticulados; la subestructura de repetición es la asociación de estas 
unidades; el panel b) presenta las mismas unidades morfológicas 
que el panel a) de la 1 ° franja, pero orientadas inversamente y 
agregando u_n triángulo rectángulo que incluye un círculo con tra­
zos en el cierre del panel. Los modos de articulación son la rota­
ción, la traslacion horizontal y la reflexión especular de eje hori­
zontal (ésta Última en el panel a de la 2° franja). 
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Pieza Nº 64: 

Dos franjas. La 1 ° con solo hilera superior de triángulos equi- . 
láteros. La 2 ° con hilera superior de triángulos espiralados con 
espiral curvilínea de una vuelta orientados hacia izquierda, al 
igual que la hilera inferior en la cual están orientados hacia dere­
cha; hay unidades morfológicas intermedias discontinuas tales co­
mo líneas oblicuas al borde con triángulos equiláteros, líneas que­
bradas y un zoomorfo. La subestructura de repetición es la asocia­
ción de dos triángulos espiralados. Los modos de articulación son 
la rotación y la traslación horizontal . 

••••••••••••••••• 

Pieza Nº 65: 

Tres franjas. La 1 ° con hilera superior de triángulos equiláte­
ros de líneas curvas y la hilera inferior también, incluyendo unida­
des intermedias de óvalos reticulados; la subestructura de repeti­
ción es la asociación de éstos tres. La 2 ° franja presenta como 
unidad de repetición a un ornitomorfo estilizado. La 3 ° contiene 
una unidad de repetición consistente en un escaleri forme lineal 
con apéndices espiralados. Los modos de articulación son la rota­
ción y traslación horizontal y reflexión especular de eje horizontal 
en la l O franja, y en las dos restantes la traslación horizontal. 

► - sc¡g:a ac;rnsm 
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3) Recipientes de Calabazas Botelliformes 

Describimos aquí las representaciones de las piezas botellifor 
mes; en general estos ejemplares presentan un corte circular alre=­
dedor de la implantación del pedúnculo y otro corte, también circu 
lar de mayor diámetro entre el cuello y el cuerpo -

{

CORTE PEDUNCULO 
CUELLO 

CORTE 

CUERPO 

Las representaciones en estas piezas se desarrollan, en la ma­
yoría de los casos, circundando ambos orificios o con referencia 
a ellos. 

Pieza Nº 66: 

Dos líneas de puntos paralelas entre sí, onduladas y de reco­
rrido irregular. Articulación por traslación rítmica . 

. . . . 
.. . ~·' . . .. . . 

Pieza Nº 67: 

Línea de puntos discontinua y ondulada que circunda el diá­
metro mayór de la pieza. Hay otra línea punteada que circunda 
el orificio entre el cuerpo y el cuello de la calabaza y otra más 
circundando el orificio de la parte supe rior. Articulación por tras­
lación rítmica. 
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Pieza Nº 68: 

Dos franjas, ambas sólo con hilera inferior que presenta trián-. 
gulos reticulados espiralados con espiral curvilínea orientados ha­
cia derecha. Modos de articulación: traslación horizontal intrafran 
ja y traslación vertical extensiva interfranja. 

4) Piezas que difieren de las demás 

Describimos aquí dos piezas con representaciones que inclu­
yen zoomorfos serpentiformes y tres piezas más que presentan 
pintura o incisiones sin llegar a poseer representaciones. 

Pieza Nº 69: 

Una sola franja muy ancha. Está dividida en dos paneles; pa­
nel a) con dos cuerpos de serpiente que se enroscan a manera de 
espiral curvilínea hacia una y otra dirección, convergiendo en una 
sola cabeza; panel b) con un serpentiforme no definible debido 
a la rotura de la pieza; ambos paneles están separados entre sí 
por paneles divisorios formados por reticulados de cuadros blancos 
y reticulados y escalonados espiralados. Los modos de articulación 
son la reflexión especular de eje vertical en el panel a) y la trasla­
ción en los paneles divisorios. 
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Pieza Nº 70: 

Dos franjas y panel divisorio que las interrumpe perpendicu­
larmente. La 1 ° presenta una unidad morfológica serpentiforme 
de dos cabezas que se repite dos veces en cada panel. La 2 ° franja 
es idéntica a la 1 º· El panel divisorio incluye un ornitomorfo, tal 
vez un suri, esquematizado. El modo de articulación es la trasla­
ción horizontal y vertical. 

. . 
~• Y. ~---_j--..... ~:...a-.-~s.;~.-

Pieza Nº 77: 

Recipiente de media calabaza que presenta en su superficie 
exterior pintura roja. 

Pieza Nº 72: 

Recipiente de calabaza botelliforme que presenta sobre su 
superficie exterior pintura violácea con algunas representaciones 
muy desvaídas. 

Pieza Nº 73: 

Ejemplar que no pertenece botánicamente a la misma especie 
que los demás, y presenta dos líneas incisas paralelas al diámetro 
mayor del "ecipiente. 

III- OBSERVACIONES 

A partir del análisis de los ejemplares descriptos realizamos 
observaciones relevantes sobre determinadas características que 
aparecen recurrentemente en las configuraciones. 

En primer término anotamos las observaciones referentes 
a el espacio o campo en donde fueron realizadas las configuracio­
nes. Este espacio, como dijimos, está determinado por tres formas 
básicas: recipientes de media calabaza, de calabazas esf eriformes 
y de calabazas botelliformes; estas formas, a su vez, fueron subdi­
vididas en subcampos que adoptan características de fran¡as para-
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lelas al borde del recipiente de cada pieza, las cuales varían en 
número de 1 a 5. A su vez, el espacio interior de las franjas presen 
ta las unidades morfológicas dispuestas en hileras las que hemos 
denominado superior, intermedia e inferior a efectos descriptivos. 
En pocos ejemplares hemos observado que esas franjas eran a su 
vez subdivididas en subfran;as y paneles. También en algunos casos 
se ha utilizado el subcampo que aparece debajo de la hilera infe­
rior de la Última franja para representar ornitomorfos; así como 
la base de sustentación del recipiente, a manera de franja o panel, 
para realizar distintos tipos de representaciones abstractas. (Ver 
cuadro 4). 

En segundo lugar, acerca de las representaciones en sí, consi­
deramos que las unidades morfológicas son el "atomo" de toda con 
figuración, en cuanto que corresponden a los elementos gráficos 
componentes, y sus modos de articulación son los que determinan 
la estructura representativa. 

En los ejemplares estudiados estas unidades morfológicas co­
rresponden en su gran mayoría a representaciones abstractas, 
fundamentalmente geométricas, a las que hemos diferenciado en 
unidades morfológicas simples y unidades morfológicas compues­
tas según los componentes gráficos que. incluyen, habiendo clasifi­
cado un total de 72 tipos, de los que 31 corresponden a unidades 
morfológicas simples y 41 a unidades morfológicas compuestas. 
Aparecen también representaciones figurativas en mucha menor 
proporción, todas correspondientes a zoomorfos, fundamentalmen­
te ornitomorfos (13 tipos) y escasos serpentiformes (2 tipos). En 
el cuadro 1 presentamos los 87 tipos de unidades morfológicas des 
criptas y en el cuadro 2 la cantidad y el porcentaje de aparición 
de estas unidades en el tot al de las 70 piezas. 

La técnica con la que fueron realizadas estas representacio­
nes es, muy probablemente, el pirograbado con instrumento de 
metal de punta fina, con el cual se efectuaron incisiones delgadas 
y poco profundas quemando la superficie del fruto de color caqui, 
produciendo lÍneas de distinto grosor de color negro; para realizar 
representaciones de cuerpo lleno o planas se ha utilizado el recur­
so de efectuar incisiones contiguas hasta cubrir el espacio desea­
do, o bien se ha realizado el quemado plano del mismo. 

En tercer lugar, con respecto a los modos de articulación, 
hemos observado que las unidades morfológicas se articulan en 
cinco niveles diferenciables: 

1) componentes correspondientes a formas simples cuya asociación 
primaria configura, a su vez, unidades morfológicas simples, tales 
como triángulos espiralados, círculos con punto central o cruces 
con contorno (ver cuadro 1 ). 
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2) unidades morfológicas simples que se asocian para formar uni­
dades morfológicas compuestas, tales como triángulos que inclu­
yen círculo con punto central, círculos reticulados, círculos con­
céntricos, etc. (ver cuadro 1 ). 

3) asociaciones de unidades morfológicas entre sí, ya sean simples 
o compuestas, mediante distintos modos de articulación, para for 
mar subestructuras intrafran;a o la muestra elemental cuya repe=­
tición constituye cada franja, tales como triángulos espiralados 
articulados por rotación de 180 ° y asociados por sus espirales en­
trelazadas, que se repiten por traslación horizontal formando la 
franja. 

4) asociaciones de unidades morfológicas entre sí, ya sean simples 
o compuestas, mediante distintos modos de articulación, para for 
mar subestructuras interfran;a, entre las distintas hileras de las 
diferentes franjas, tales como triáneulos simples de distintas fran­
jas que se asocian por sus bases mediante reflexión especular de 
eje horizontal, formando rombos. 

5) la asociación de todas las subestructuras que incluye la pieza 
para formar la estructura representativa o configuración. 

La articulación de los dos primeros niveles se basa en la adi­
ción de formas-base que implica la formatización de nuevos ele­
mentos gráficos cuya complejidad crece cuanto más formas aso­
ciadas presenta; esto se observa en el cuadro 1, donde puede apre­
ciarse que la unidades morfológicas compuestas incluyen las mis­
mas formas-base que las simples, pero asociadas entre sí de mane­
ra más compleja. Si bien los tipos de unidades morfológicas que 
hemos individualizados suma 87, las formas- base de los mismos 
son escasamente 1 O para las unidades morfológicas abstractas y 
2 para las figurativas 8• 

El modo de artic~lación predominante en los niveles tres, cua 
tro y cinco es la repetición , tanto de las unidades morfológicas 
solas como de las subestructuras que ellas conforman; esta asocia­
ción está determinada por la posición, el ritmo y el mc,vimiento 
de las unidades morfológicas, pero, básicamente, por operaciones 
rle simetría. 

8 Las formas-bas e de l a s unidades mo rfológicas son escasamente 10 para 
la s abstractas: triángulos, espirales. punt os, cí r cu los, óvalos. rectán ­
gulos . cua drado s , c ruces , reticulados y e sca l er i f o rmes, y dos para las 
f ig urat ivas : z uri y se rpentifo rme. Las abstractas son las que p redominan 
en número Y variedad de tipos y asociaciones; ai respecto c onsi deramos 
oportuno recordar que lo que nosotros definimos par 11 ab stracto" pudo 
haber sido 11 fi gura tivo 11 para sus rea li zado re s. pero . debido a que no 
guarda para nuestro e ntender re lación con el mundo de ia experienc ia 
concreta . l o clas ificamo s c omo tal . 
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La pos1c1on de las unidades morfológicas según cada franja 
e hilera, según sea vertical, horizontal u oblicua, es la primer ca­
racterística que va a determinar la estructura representativa. El 
movimiento, que origina distintas direcciones, es otra caracterís­
tica presente en la asociación de las unidades morfológicas, las 
cuales se orientan hacia derecha o izquierda, en sentido horizontal 
o vertical, en distintas hileras y franjas, compensando las fuerzas 
que estas direcciones generan en los ejes estructurales. El ritmo 
de la repetición es generalmente continuo, registrándose casos 
de discontinuidad con pausas uniformes. 

Las operaciones de simetría se verifican tanto entre las uni­
dades morfológicas de una misma hilera, como entre las hileras 
de una misma franja (intrafranja) y con otras de las otras franjas 
(interfranja). La operación más simple y representada con mayor 
frecuencia es la traslación horizontal, tanto de unidades morfoló­
gicas solas como de las subestructuras intrafranja que conforman, 
registrándose también casos de traslación vertical interfranja. 
La segunda operación más representada es la rotación de 180° 
intrafranja. La reflexión especular intra e interfranja y sus varian­
tes por extensión y traslatoria están presentes en menor número 
de casos, pero de manera significativa ya que conforman las con­
figuraciones más complejas. En el cuadro 3 presentamos la canti­
dad y el porcentaje de aparición de estas operaciones de simetría 
en las 70 piezas. 

Una observación interesante de anotar aquí es que siendo la 
repetición la base de la estructuración de las configuraciones, ocu 
rre un hecho curioso: en la mayoría de los casos analizados la uni-= 
dad de repetición -o sea, la muestra elemental de la simetría- pre­
senta una variación mínima en una de las repeticiones; esta varia­
ción se manifiesta en la ubicación diferencial, la morfología dif e­
rencial o la presencia o ausencia de una unidad morfológica. Por 
ejemplo la unidad de repetición variante de un escaleriforme se 
presenta con un escalón más (ver pieza N ° 37), en un orn i tomorfo 
por la ausencia de un trazo de la cola (ver pieza N ° 10), en una 
franja donde la unidad de repetición es un triángulos simple por 
la intercalación de un triángulo con gancho (ver pieza N ° 14), etc. 

Como síntesis de las características recurrentes observadas 
en las 70 piezas que integran la colección en estudio, se destacan 
la utilización y subdivisión del espacio, los tipos de unidades mor­
fológicas ejecutadas '>' sus articulaciones, lo que da por resultado 
el surgimiento de configuraciones que comparten características 
estructurales que permiten reconocerlas como correspondientes 
a una misma modalidad estilístico (apud Gradín 1978). 

Una característica relevante de esta modalidad estilística 
es que la disposición de las unidades morfológicas, su forma y sus 
articulaciones determinan, en la mayoría de los casos, que queden 
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a su vez formatizadas representaciones en "fondo", produciéndose 
de esta manera el fenómeno de reversibilidad. En las configuracio 
nes en estudio la reversibilidad se presenta de dos maneras: -

1) en la cual las unidades morfológicas que quedan formatizadas 
en "fondo" son idénticas a las de "figura", tal el caso de triángulos 
simples que surgen en fondo de la articulación en figura del mismo 
tipo de unidad morfológica por traslación horizontal, en la primera 
franja de las piezas Nº 14, 31 , 42, 43, 44, 49. 

2) en la cual la articulación de determinadas unidades morfológi­
cas en "figura" produce la formatización de unidades morfológicas 
diferentes en "fondo" tales como: 

a- la traslación horizontal de triángulos simples en figura que 
determina la formatización de líneas quebradas en fondo en las 
piezas N° 14, 22, 23, 24, 29, 30, 31, 32, 50, con la variante de lÍ­
neas onduladas en las piezas O 15 y 65. 

b- la rotación de triángulos espiralados, su asociacwn por la 
espiral y la traslación horizontal de esta subestructura en figura, 
determinando en fondo la formatización de espirales dobles, ya 
sea curvilíneas o rectilíneas según sean curvas o rectas las espira­
les, ganchos o apéndices de los triángulos en figura, como las que 
aparecen en las piezas N ° 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 9, 43 (2 ° franja), 56 
(muy destacada), 63 y 64 (todas curvilíneas), y Nº 14, 15, 42, 43 
(4 ° franja) y 44 (rectilíneas). 

Además notamos una recurrencia interesante con respecto 
a la orientación de los triángulos espiralados que estando en figura 
determinan en fondo la aparición de espirales dobles: en el 100 
% de los casos estos triángulos se presentan orientados hacia iz­
quierda en la hilera superior y hacia derecha en la hilera inferior. 
Esta observación, sumada a la semejanza formal y estructural que 
se aprecia, nos llevó a notar cierta similitud entre estas espirale·s 
dobles en fondo con la figura zoomorfa serpentiforme de dos ca­
bezas que está claramente representada en la pieza N ° 70. Dado 
que todos los ejemplares corresponden a la misma modalidad esti ­
Iística, creemos interesante anotar la posibilidad de que esta simi­
litud se deba a que las espirales dobles en fondo puedan ser la esti­
lización o la abstracción de la figura de la serpiente de dos cabe­
zas. 

Por otra parte, observando ejemplares tales como los N ° 63 
y 64, vemos que sobre la espiral doble c urvilínea en fondo se han 
dibujado en figura unidades morfológicas tales como círculos reti ­
culados alineados, que aparecen con variantes en expresas repre­
sentaciones serpentiformes como la de la pieza N ° 69. 

La espiral doble cuya aparición hemos descripto hasta aquí 
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en fondo, también se presenta explícitamente en figura en las pie­
zas N ° 19, 20, 55 y 60; extendiendo a éstas las observaciones que 
realizamos para el caso anterior, podría también aquí correspon­
der a la idea de serpiente. 

Otro tanto puede ocurrir con las espirales simples que apare­
cen en figura, tales como las de las piezas Nº 18, 21, 51 , 52 y 56, 
dada su similitud formal con la figura de la pieza Nº 60 que corres 
ponde a dos cuerpos espiralados serpentiformes que convergeñ 
en una sola cabeza. 

Observamos asimismo que las franjas que incluyen a la espiral 
doble en fondo, caso de reversibilidad 2b, en la mayoría de las pie­
zas se ubica en franjas dominantes, al igual que el caso de reversi­
bilidad 2a de líneas quebradas en fondo; lo mismo ocurre con las 
espirales dobles y simples en figura. Inversamente, el caso 1 de 
reversibilidad aparece en todos los ejemplares en franjas comple­
mentarias. 

La existencia de franjas dominantes y franjas complementa­
rias determinadas en base a distintos tipos de unidades morfológi­
cas y sus respectivos modos de articulación nos lleva a rever el 
sentido de las unidades morfológicas como "atomo" de la configu­
ración y de sus distintos niveles de articulación corno fundamento 
de la estructura representativa. 

Como dijimos las unidades morfológicas presentan no más 
de 10 formas-base, que, de acuerdo a las articulaciones que presen 
ten, van a constituir unidades morfológicas simples o compuestas~ 
las que a su vez van a articularse entre sí formando franjas y, por 
Último, la configuración completa. De esta manera observamos 
que estas unidades morfológicas se comportan independient emente 
y denotan gran "movilidad" dentro de las configuraciones, ya que, 
a partir de los 5 niveles de asociación enumerados más arriba, pre­
sentan una amplia gama de recombinaciones posibles a partir de 
esas formas:-base. Dentro de este comportamiento particular de 
las unidades morfológicas observamos que las que componen las 
denominad~s fran¡as dominantes son siempre el resultado de aso­
ciaciones más complejas de las formas-base, tanto a nivel morfo­
lógico como de modos de articulación, conformando casi siempre 
franjas con características particulares que permiten diferenciar 
la pieza que las contiene de cualquier otra pieza, otorp.-ándole así 
rasgos de individualización, por lo cual en general no hay piezas 
idénticas 9

• Mientras que las unidades morfológicas que constitu­
yen fran¡os complementarias son morfolóp,-ica y estructuralmente 

9 Algo s i milar fue observad o en l a c olec ción de c a labazas de l Nor t e de 
Chile estudiada p o r Ourá n 1976 : 123: " ... lo s mot ivos d e c o r ativos v a r í a n 
de una a otra cala baza . ya qu e al parec er e s t os s on p r o p ios y c on un a 
simbología determinada". 
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más simples y recurren en mayor número de casos. Al respecto 
ver el cuadro 2 donde se observa que los porcentajes más altos 
de presencia corresponden a las unidades morfológicas integrantes 
de franjas complementarias, mientras que los menores a las de 
franjas dominantes. 

Este comportamiento de las unidades morfológicas y sus nive­
les de articulación que posibilita la mencionada recombinación 
de formas y estructuras básicas nos refiere el comportamiento 
de letras que se recombinan para formar palabras. Esta observa­
ción apunta a la posibilidad del manejo de un código plástico, ex­
presado en estas configuraciones, cuya función no es desconoci-
da y su significado inaccesible. · 

IV- RELACIONES ESTILISTICAS 

Las configuraciones de las calabazas aquí estudiadas presen­
tan similitudes estilísticas con otras manifestaciones plásticas 
de la Puna (Puna Nororiental), de la Quebrada de Humahuaca, y 
del Norte de 'Chile. 

Estas similitudes se verifican no solo con la presencia de uni­
dades morfológicas solas semejantes, sino también con la apari­
ción de esas unidades morfológicas articuladas con características 
estructurales análogas. A los efectos comparativos consideramos 
éstas Últimas como más significativas. 

Puna Nororiental 

En el yacimiento de Yavi Chico ha sido definido un es tilo ce­
rámico cuyos patrones representativos tienen similitudes con las 
configuraciones de calabazas. Es el estilo Yavi Chico Polícromo, 
que incluye unidades morfológicas tales como triángulos, espirales 
simples, espirales dobles y triángulos espiralados que se articulan 
por traslación formando franjas (Krapovickas 1961 ); lamentable­
mente no se cuenta con reproducciones bibliográficas que permi­
tan realizar _mayores observac iones comparativas. 

En las representaciones rupestres aparecen en la secuencia 
local de Yavi motivos correlacionables con la cerámica yavi chi­
co polícromo y con las de calabazas; éstos son espirales simples 
y dobles (curvilíneas y rectilíneas), círculos con punto central, 
triángulos espiralados y ornitomorfos similares a algunos de los 
que presentan las calabazas, estos motivos integran los estilos 
B y D de Yavi, definidos por Krapovickas (op. cit.). Asimismo, los 
grabados de RÍO Grande de San Juan presentan motivos geométri­
cos curvilíneos, curvi líneos que terminan en espirales y espirales 
tangentes, similares al estilo D de Yavi (Krapovickas y Cigliano 
1962- 63). 
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Quebrada de Humahuaca 

En la Quebrada de Humahuaca aparecen en el registro arqueo 
lógico numerosas calabazas, fundamentalmente durante el Período 
Agroalf arero Tardío, siendo las calabazas sin representaciones 
aparentemente las más numerosas. No obstante, hay referencias 
bibliográficas sobre hallazgos de calabazas con representaciones 
en contextos fúnebres en Angosto Chico, Yacoraite, Pucará de 
Tilcara, etc.; pero lamentablemente en ningún caso hay reproduc­
ciones de las configuraciones que presentan, ni especificaciones 
contextuales. 

Recientemente tuvimos oportunidad de ver un fragmento de 
calabaza, que reproducimos aquí, hallado en el Pucará de Tilcara 
(Pellisero com. pers.) en un pozo de sondeo efectuado recientemen 
te (Casanova et al. 1976) con las mismas características estructu-= 
rales y similares unidades morfológicas que las que presentan los 
ejempla res de la colección estudiada. 

Cabe mencionar la presencia temprana en el área de calabazas 
con grabados puntiformes abstractos (ver Hernández Llosas M.S.) 
halladas integrando un contexto de características singulares en 
Inca Cueva 7 (Aguerre, Fernández Distel y Aschero 1973). 

Con respecto a la cerámica, los estilos Hornillos y Tilcara 
Negro sobre Rojo, definidos y ubicados cronológicamente en el 
Período Agroalfarero Tardío por Bennett (op. cit.), presentan uni­
<fades morfológicas que aparecen en las calabazas aquí estudiadas, 
tales como triángulos espiralados, triángulos con gancho, espirales 
simples curvilíneas, espirales dobles curvilíneas, triángulos con 
apéndice, reticulados y dameros; con articulaciones simples, fun­
damentalmente por traslación y rotación. Es de hacer notar la 
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existencia de ceramios con forma de media calabaza en los cuales 
están representados unidades morfológicas de espirales dobles y 
s imples, solas o asociadas a triángulos, lamentablemente sin ref e­
rencias de procedencia contextual (depositadas en el Museo del 
Pucará, Tilcara y en el Museo Arqueológico de Humahuaca). 

Las representaciones rupestres de la Quebrada de Humahuaca 
presentan algunos sitios interesantes con motivos simples seme­
jantes a unidades morfológicas de calabazas, y otros con motivos 
complejos con características estructurales comparables a las con 
figuraciones aquí estudiadas. -

Con respecto a los que presentan motivos simples vemos que 
sitios con grabados tales como Ucumazo (Pellisero 1968), Sapagua 
(Cigliano y Calandra 1965, Fernández Distel 1974) y Cerro Negro 
(Fernández Distel 1969) contienen círculos, círculos con punto 
central, círculos con cruces interiores, cruces con contorno, espi­
rales simples y dobles curvilíneas y rectilíneas. 

Los sitios que presentan motivos complejos han sido objeto de 
trabajos específicos por nosotros (Hernández Llosas y Podestá 1983a, 
1983b y 1982). Todos estos sitios presentan motivos que nosotros 
denominamos "composiciones geométricas", diferenciando simples 
y complejas. Los que presentan composiciones geométricas sim­
ples son: 1) Angosto de la Cueva (Fernández Diste! 1977) con trián 
gulos espiralados con espiral rectilínea articulados por traslación~ 
2) Inca Cueva 1 (Aschero 1979) con triángulos simples con el mis­
mo tipo de articulación, 3) Tocolera (área de Huachichocana, Fer­
nández Distel 1976-1980) con tres composiciones geométricas con 
unidades morfológicas escalonadas articuladas por rotación for­
mando un cuadrado y una composición con triángulos rojos y blan­
cos articulados por rotación y traslación formando un damero. 

Las composiciones geométricas complejas presentan, en cam­
bio, un esqueleto estructural aproximadamente rectangular de 
color blanco, subdividido en subcampos rectangulares, triangulares 
y romboidales, con unidades morfológicas compuestas articuladas 
con combinación de traslaciones, rotaciones y reflexiones. Los 
sitios que las contienen son: 1) Chayamayoc (Fernández Distel 
1980) con una composición con unidades morfológicas escalonadas 
y espiraladas articuladas fundamentalmente por rotación; 2) Abri­
go de los Emplumados (Hernández Llosas y Podestá 1983 a) con 
cinco· composiciones geométricas, tres de las cuales presentan 
unidades morfológicas escalonadas articuladas por rotación, tras­
lación, reflexión especular y alternancia de colores según subcam­
pos específicos, una con unidades morfológicas de triángulos espi­
ralados con espiral curvilínea articulados por rotación y traslación 
oblicua y, la quinta composición con unidades morfológicas esca­
lonadas y lineales muy desvaídas; 3) Coctaca 1 (Fernández Diste] 
M. S.) con dos composiciones geométricas, una con cruciformes 
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incluidos en formas romboidales articulados por rotación, trasla­
ción y reflexión, y las otras con unidades morfológicas romboida­
les escalonadas también incluidas en formas romboidales y articu­
ladas de la misma manera; 4) Coctaca 2 (Hernández Llosas, pros­
pección 1983) con tres composiciones con unidades morfológicas 
escalonadas articuladas por reflexión oblicua y traslación; 5) Cae­
taca 3 (Casas com. pers.) con una composición con unidades mor­
fológicas escalonadas que se articulan por rotación formando un 
rombo escalonado que se repite por traslación; 6) Angosto de Hor­
naditas (Fernández Distel 1976) con varias composiciones geomé­
t ricas de las cuales no hay buena documentación bibliográfica, 
no obstante lo cual en una representación puede observarse una 
composición con unidades escalonadas con apéndices espiralados 
con articulaciones complejas. 

Al estudiar los sitios que contienen composiciones geométri­
cas hemos observado particularidades recurrentes tanto en su em­
plazamiento como en las técnicas de manufactura, en la aparición 
reit erada de motivos asociados (antropomorfos y camélidos con 
rasgos distintivos) y, fundamentalmente, en las características 
representativas, los que nos ha .llevado a postular la existencia 
en los mismos de un con¡unto de tipos de motivo que se manifiesta 
como un tema, cuyos integrantes poseerían una función represen­
tativa complementaria, considerando a las composiciones geomé­
tricas complejas como el indicador estilístico más significativo. 

Norte de Chile 

En este área se registra en significativa proporción la presen­
cia de calabazas con representaciones de características estilísti­
cas idénticas a las aquí estudiadas, al igual que sus condiciones 
de hallazgo integrando ajuares fúnebres. 

En efecto, la mayoría de las calabazas del Norte de Chile 
fueron halladas como ofrenda funeraria en sitios tales como Ca­
lama, Chiu- Chiu, San Pedro de A tacama, etc.; lamentablemente 
la mayoría fue recogida hacia muchos años para integrar coleccio- . 
nes particulares, por lo tanto no hay referencias precisas sobre 
sus condiciones de hallazgo; solamente las extraídas de los cernen­
terios de San Pedro tienen mención contextual y siempre corres­
ponde a ajuar fúnebre, predominando en los cementerios de Catar­
pe, registrándose su clímax en Catarpe 2 (Tarragó 1968: 139). 

Con respecto, específicamente, a las unidades morfológicas 
que presentan las calabazas de una y otra región, observamos que 
hay un porcentaje alto de representaciones idénticas y las que no 
lo son corresponden a variantes de las mismas formas-base, las 
que se presentan con los mismos modos de articulación constitu­
yendo configuraciones con igual t ipo de característica estructural. 
Este hecho acentúa aún más la similitud y, las variaciones que 
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se registran son, como en nuestro caso, exclusivamente de los pa­
trones de recombinación que determinan los diseños particulares 
de cada ejemplar. 

En diseños cerámicos encontramos algunas unidades morfoló­
gicas idént icas a los ejemplares aquí tratados, en los estilos cerá­
micos que caracterizan el Período Agroalfa!'ero Tardío del Norte 
de Chile (1000-1459 d.C. ) tales como San Miguel, Pocoma y Genti­
lar (Nuñez, L. 1965a.) 

Algunos ejemplares de ellos presentan, no solo unidades mor­
fológicas iguales, sino también con los mismos modos de articula­
ción que en las calabazas; por ejemplo en la fig. 90 de Latcham 
(1938) encontramos una pieza con una configuración formada por 
5 franjas paralelas entre sí, determinadas por: en la l O la espiral 
doble curvilínea como unidad de repetición, la 2 ° y la 4 ° por trián 
gulos con gancho unidos por el gancho y la 3 ° y la 5 ° por triángu-= 
los rectángulos orientados hacia izquierda y derecha; en los otros 
ejemplares de esta figura aparecen unidades morfológicas tales 
como el círculo con el punto central, la espiral doble curvilínea 
en fondo y el triángulo que incluye círculo con punto; la fig. 96 
(Latcham op. cit.) presenta ejemplares con círculos concéntricos 
con punto central como unidad de repetición y la fig. 97 presenta 
dos franjas paralelas cada una de las cuales está constituida por 
la asociación de dos triángulos espiralados con espiral curvilínea 
como subestructura de repetición; lo mismo ocurre en fig. 99 de 
la misma obra y siguiente. 

Con referencia a las representaciones rupes tres del norte de 
Chile {Antofagasta y Tarapacá} encontramos la recurrencia de 
algunas unidades morfológicas que aparecen en calabaza. En la 
quebrada de Tarapacá hay dos sitios con grabados: Tarapacá 47 
y Parcollo 1 que presentan, entre otros, estas unidades morfológi­
cas: círculo, círculo con punto central, círculo con cruz interior, 
cruz con contorno cruciforme, cruz simple, espiral simple curvilí­
nea de más de una vuelta, etc. (Nuñez, L. 1965 b). Asimismo, al­
gunas de las unidades morfológicas que aparecen en geoglifos de 
Tarapacá tienen alguna similitud con los de calabazas: el Conjunto 
22 de la (?uebrada de Tarapacá presenta cruces con contorno cru­
ciforme, el Cerro Pinturas cruz de malta, cruz simple, cruz con 
contorno cruciforme y ornitormorfos similares a los de Laguna 
Colorada (Yavi, Jujuy) y el Conjunto 7 (Cerro Figuras) también 
presenta los mismos ornitomorfos (Nuñez, L. 1976). 

V- ADSCRIPCION 

Las referencias bibliográficas acerca de la adscripción cultu­
ral y cronológica de las calabazas estudiadas en el transcurso de 
este trabajo son, fundamentalmente, las que aportan Bennett (et 
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al. 1948) y Krapovickas (1958-59). Como dijimos, estos autores 
las incluyen en el Puna Complex o Complejo de la Puna, el cual 
se define por una larga lista ergológica de la que son más típicos 
los instrumentos de madera y a la que se agr~a como caracterís­
tica distintiva los entierros en grutas tapiadas o 11chullpas11

, ubicán 
dolo en el Período Agroalfarero Tardío con extensión al contacto 
Incaico e Hispánico. 

Además, Krapovickas pone énfasis en la predilección por ma­
terias primas ajenas a su habitat, como referencia de posible acti­
vidad económica de intercambio y, menciona la importancia que 
debieron tener las calabazas a este respecto, ya que reemplaza­
rían a la cerámica, dado el énfasis en el pastoreo que se observa 
en esta cultura y, consecuentemente, en el transporte, ya que era 
menester reemplazarla por materiales menos frágiles para su aca­
rreo. 

Con respecto a las zonas de contacto cultural que denota este 
Complejo de la Puna, Krapovickas pone énfasis en la 0uebrada 
de Humahuaca y en el Norte de Chile. Con la Quebrada de Huma­
huaca observa que las afinidades son numerosas, especialmente 
con la cerámica, por lo tanto los puneños habrían importado y 
adaptado estilos tales como el Hornillos y Tilcara Negro sobre 
Rojo, pero siempre guardando su propia identidad cultural. Con 
el Norte de Chile este autor señala la existencia de estrechas re­
laciones pero no especifica cuales, señalando más bien algunas 
diferencias culturales relevantes; a este respecto ya Bennett había 
mencionado la presencia de elementos similares entre la cultura 
atacameña del Norte de Chile y el Puna Complex. 

Siguiendo esta idea Lafón (1965) considera que la 11cultur-a 
tipo Doncellas", definida por él en base a la Colección Doncellas 
sobre la cual efectuó una seriación de tumbas, sería una cultura 
básicamente atacameña, con características locales, representada 
en varios yacimientos de la Puna · Argentina. Según este autor 
" .•. esta cultura de tipo Doncellas representaría la zona marginal 
extrema del centro cultural ubicado en el río Loa y zonas simila­
res ..• su marginalidad explicaría la presencia de ciertos rasgos que 
en su lugar -de origen perdieron vigencia. Constituye una cultura 
de oasis, cuyos restos aparecen· a manera de cuentas de -un rosario 
en el sentido de los meridianos, a alturas que oscilan entre los 
3500 y los 4000 metros". Ubica a esta cultura "atacameña tipo 
Doncellas" no antes del siglo X d.C . (Lafón op. cit.: 2). 

Al respecto, por nuestra parte, consideramos que el Puna 
Complex o Complejo de la Puna está definido fundamentalmente 
en base a la Colección Doncellas, la cual está compuesta básica­
mente por materiales que provienen de la excavación de "chull­
pas", por lo tanto no constituye una muestra representativa del 
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sistema cultural que integraban sino sólo un tipo específico de si­
tio. 

Lamentablemente la escasez de trabajos de investigación en 
otros tipos de yacimiento, así como la falta de publicaciones sobre 
los pocos sitios excavados hasta el presente, deriva en la ausencia 
de datos relevantes lo que impide bosquejar las características 
específicas que presentaban las sociedades que habitaron la región 
puñena durante el Período Agroalfarero Tardío. 

No obstante, en base a los escasos datos con que se cuenta, 
es f~ctible considerar la existencia de un sistema de asentamien­
tos en la Puna Centro-Oriental de Jujuy, representado por el com­
plejo de sitios Rinconada-Doncellas-Casabindo (sitios de donde 
proviene la colección Doncellas y, consecuentemente, la defini­
ción del Puna Complex) el cual junto con otro sistema de asenta­
mientos ubicado en la Puna N ororiental, fundamentalmente en 
Yavi, funcionarían como una unidad sociopolítica durante el Perío 
do de Desarrollos Regionales (Pollard 1979). Esta unidad sociopolÍ­
tica conviviría e interaccionaría con otros sistemas culturales ta­
les como los asentados en la Ouebrada de Humahuaca v el Norte 
de Chile , hipótesis esta que c'onsideramos más adecu~da que la 
de los autores anteriormente citados para explicar recurrencias 
de elementos. 

El sistema Centro-Oriental, representado en Rinconada-Don­
cellas-Casabindo, está compuesto por conglomerados con o sin cons 
trucciones defensivas, asociados en algunos casos a andenerias 
y cuadros ele cultivo. Estos conglomerados no están aún convenien­
temente estudiados ni excavados, así como otros sit ios reciente­
mente detectados (tales como Tarante 5, Potrero 4, Potrero 5, 
etc. en el área de Sorcuyo, opud Yacobaccio y Albeck com, pers.) 
que estarían vinc ulados entre sí en relación con la planificación 
de los asentamientos. 

En consecuencia la economía de este sistema no ha sido aún 
evaluada adecuadamente, no obstante, a partir de un primer exa­
men de las const rucciones que integran centros de producción es­
pecíficos, la -agricultura parece haber tenido una gran importancia 
relativa. En cuanto a las evidencias de pastoreo, las excavaciones 
llevadas a cabo en la zona no ofrecen información acerca de los 
contenidos faunísticos de los basurales, casi nunca excavados, por 
lo tanto no puede inferirse la importancia del pastoreo a través 
del análisis de los restos óseos ni del estudio de estructuras de 
edad, sino que, los planteos que expresan la gran importancia de 
la actividad pastori l en la zona se basan fundamentalmente en 
analogías con la economía actual y en cons ideraciones ecológicas. 

En razón de estas apreciaciones la relación de la incidencia 
pastoreo-agricultura y el probable predominio de una actividad 
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sobre otra es difícil de _evaluar con los datos ahora disponibles. Es 
sabido que la economía del área sufrió alguna modificación duran­
te la dominación inkaica y durante el período post- conquista con 
la introducción de nuevas especies animales y vegetales, con el 
consiguiente abandono de ciertos vegetales autóctonos y la dismi­
nución de la utilización de la llama, produciéndose de este modo 
cambios ecológicos de importancia. 

Por otra parte la presencia de objetos provenientes de otras 
ecozonas en el sistema de sitios Centro-Oriental denota una acti­
vidad económica que puede ser explicada a través de diversos mo­
delos: 

Para explicar las situaciones de control de ecozonas por parte 
del hombre andino se han propuesto dos modelos principales: (a) 
Modelo de Archipiélagos: plantea la explitación directa por una 
comunidad de diversos ambientes y, dadas las características del 
paisaje andino, estos se hallan ubicados a distinta altitud lo que 
obliga a un desplazamiento vertical de los grupos que buscan como 
fin de la explotación la autosuficiencia (Murra 1972). Este asume 
algunas variantes según los grupos involucrados y la cantidad de 
archipiélagos explotados. (b) Modelo Altiplánico: se plantea que 
la geografía y topografía del área altiplánica permite una mayor 
eficiencia en la explotación transportando productos a través de 
nudos de intercambio y mercados (Browman 1980). 

Si bien ambos tipos de modelos pudieron ser aplicados en los 
Andes prehispánicos en el área que nos ocupa, un modelo altipláni­
co se adapta mejor a los datos que se disponen actualmente. En 
efecto, las colonias en ecozonas extrañas a la sociedad promotora 
del traslado faltan en el registro arqueológico de la Puna, por lo 
tanto, el intercambio parece orientarse más bien al traslado de 
productos tales como calabazas, cerámica, etc. No conocemos 
la organización social de los grupos involucrados, pero el modelo 
de archipiélagos necesita de una fuerte autoridad centralizada 
que controle el traslado e intercambio de población, asimilable 
a un señorío o al estado Inka. Este no parece haber sido el caso 
del sistema de la Puna Centro-Oriental. 

VI- CONSIDERACIONES FINALES 

El Modelo Altiplánico, entonces, explicaría más adecuadamen 
te la presencia en el área que nos ocupa, durante el Período de 
Desarrollos Regionales, no solo de materias primas provenientes 
de otras ecozonas tales como objetos de madera y calabazas, sino 
t ambién la existencia de patrones representativos que recurren 
con mayor o menor grado de s imilitud en distintos sitios, y plas­
mados sobre diferentes materias primas, en los Andes Cent ro-Sur . 
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Estas apreciaciones cronológicas y culturales basadas en dis­
tintos tipos de datos son controlables con la utilización de esos 
patrones representativos como indicadores arqueológicos relevan 
tes, ya que pueden ser considerados herramientas válidas para iden 
tificar un espacio y tiempo a las entidades culturales involucradas 
en su realización. 

Tomando esto en consideración es interesante observar que 
unidades morfológicas abstractas geométricas tales como triángu­
los y espir.ales y sus diversas asociaciones, así como rombos, cua­
drados, escalonados, dameros, reticulados, etc. se hallan con ma­
yor frecuencia en el registro representativo de las entidades cul­
turales del área Centro Sur Andina hacia el Período de Desarrollos 
Regionales. 

En efecto, específicamente en la zona que nos ocupa apare­
cen en esté período por una parte las calabazas aquí estudiadas 
en la Puna Centro-oriental -hasta ahora sin fechados radiocarbó­
nicos-y en la Puna Nororiental la cerámica Yavi Chico Polícromo 
para la cual si se poseen los siguientes fechados: 780 + 40 A.P.; 
1020 + 30 A.P. y 490 + 35 A.P. (González y Lagiglia 1973: 291). 

En la Quebrada de Humahuaca, por su parte, aparecen estas 
unidades morfológicas con los estilos Tilcara y Hornillos Negro 
sobre Rojo, para los cuales se cuent a con los fechados obtenidos 
en Tastil, nivel 1, basural 1 de 1336 d.C. (Cigliano et al. 1973) y 
en Juella en la habitación J, cista 1 de 1330 d.C. (Pellisero 1968). 

Estos fechados corroborarían la apreciación acerca de la ubi­
cación tardía de estas un idades morfológicas y de los patrones 
r~presentativos que ellas constituyen en las zonas de nuestro inte­
res. 

Por otra parte las apreciaciones con respecto a la evidencia 
de situaciones de interacción entre distintas ecozonas durante 
este Período también es discernible a través de la evaluación de 
las similitudes de las recurrencias de patrones representativos. 

Para reálizar dicha evaluación se toman en cuenta los siguien 
tes indicadores: 1) características formales específicas de las uní-= 
dades morfológicas, 2) características estructurales, 3) modos de 
manufactura, 4) datos contextuales del hallazgo. Considerando 
que el grado de similitud aumenta en relación con el mayor parce~ 
taje de estos items compartido. 

De esta manera pensamos que, los casos en que se registra 
presencia de unidades morfológicas solas (es decir, no articuladas 
constituyendo una configuración más compleja) con característ i­
cas formales semejantes, indican la posible existencia de relacio­
nes de un grado variable, teniendo en cuenta la coexistencia tem-
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poral de los realizadores en un radio espacial interactuante. Este 
grado de relación puede ser explicado de distintas maneras. Con 
respecto a algunos de los sitios mencionados aquí, tales como RÍO 
Grande de San Juan y Yavi (estilos B y D) en la Puna Nororiental, 
Ucumazo, Sapagua y Cerro Negro en la Quebrada de Humahuaca 
y sitios del área de Antofagasta y Tarapacá en el Norte de Chile, 
algunos motivos abstractos geométricos sumados a uno figurativo 
("motivo de caravana") han sido tomados como indicadores para 
construir un modelo de pastoreo y caravanas (Yacobaccio 1979) 
que explica dichas recurrencias con referencia al modelo de con­
trol de ecozonas por intercambio. 

Por otra parte los casos en que se registra presencia de las 
mismas características estructurales con unidades morfológicas 
formalmente semejantes (aunque no siempre específicas) denotan, 
sin duda, un grado de similitud mayor que el de los casos anterio­
res. Dentro de esta situación estarían las similitudes observadas 
entre las configuraciones aquí estudiadas y las composiciones geo 
métricas de sitios de la Quebrada de Humahuaca, básicamente 
los que contienen composiciones geométricas complejas, así como 
-con menor grado de similitud por la disminución de su compleji­
dad- las composiciones geométricas simples y algunos ejemplares 
de los estilos cerámicos Hornillos y Tilcara Negro sobre Rojo >' 
de Yavi Chico Polícromo. 

Este grado de similitud, aunque mayor que el anterior en cuan 
to a las características representat ivas, no lo es con respecto a 
los modos de manufactura y a las condiciones de hallazgo contex­
tual. De esta manera, si bien la similitud puede implicar un grado 
de relación cultural más específico, funcionalmente no ocurriría 
lo mismo. 

Esta situación varía cuando analizamos el caso de las calaba­
zas con representaciones del Norte de Chile, ya que aquí las si mili 
tudes ocurren tanto con respecto a las características formales 
específicas de las unidades morfológicas y estructurales como en 
re lación con los modos de manufactura y las condiciones contex­
tuales de hallazgo. Esto nos lleva a considerar la existencia no 
solo de un? funcional idad comparable sino también de un origen 
común. A este respecto las similitudes configuracionales estrechas 
anotadas entre las calabazas y la cerámica tardía del Norte de 
Chile (San Miguel, Pocoma y Gentilar) nos inclina a considerar 
a ésta como el área de origen más probable de las calabazas con 
representaciones con respecto a las otras dos ecozonas (Puna y 
Quebrada de Humahuaca). 

Con respecto, específicamente, a la función de estas calaba­
zas con representaciones, es interesante anotar aquí que la lista 
ergológica del Puna Complex incluye un gran porcentaje de cala­
bazas sin representaciones recuperadas, en su mayor parte (en 
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el caso del sitio Doncellas) del área de viviendas, las cuales, por 
lo tanto cumplirían una función diferencial con respecto a las fu­
nerarias, en este caso utilitaria. Por el contrario, las calabazas 
con representaciones, al ser halladas en contextos fúnebres en 
los cuales por ende existe una evidente selección intencional de 
elementos, cumplirían explícitamente la función de ofrenda, aun­
que implÍcitamente podrían también cumplir otras funciones. 

Por otro lado es interesante observar que en las dos áreas 
mencionadas (Norte de Chile y Puna de Jujuy) se verifica la aso­
ciación recurrente en ajuares fúnebres de estas calabazas con ele 
mentos pertenecientes al complejo del cebil. Este hecho sumado 
a que algunas unidades morfo lógicas representadas en las calaba­
zas podrían ser equiparables a fosfenos 10 o imágenes alucinato­
rias, nos lleva a considerar la posibilidad de que la vinculación 
entre las calabazas y los elementos del complejo alucinógeno sea 
más estrecha que la asociación de los mismos con los demás obje­
t os que integran ese "sistema de elementos" escogidos intencional_ 
mente para integrar el ajuar. 

Esta hipótesis acerca de la posibilidad de que las calabazas 
con representaciones integren el complejo aluncinógeno junto con 
tabletas, tubos, etc. podría ser contrastada con trabajos de campo 
que apuntaran a: 1) verificar la asociación primaria entre estos 
elementos mediante la presencia de substancias alucinógenas den­
tro de las calabazas así como la proximidad espacial con los otros 
elementos en cuestión, 2) si esto ocurriera, determinar el tipo de 
droga utilizada en tabletas así como en calabazas para estudiar 
el tipo de efectos alucinatorios factibles de ser producidos por 
ellas 11 ; 3) hacer una seriación de tumbas en base a las calabazas, 
registrar presencia o ausencia de las mismas y determinar los gra­
dos de asociación y distribución de todos los elementos que inte­
gran el contexto fúnebre, tendiendo a determinar recurrencias 
de asociaciones, teniendo en cuenta el tipo de entierro, para inten 
tar inferir también posibles connotaciones del "status" social del 
muerto. Si la evidencia en este sentido fuera positiva, implicaría 
que, si bien no todos, algunas unidades morfológicas representadas 
en calabazas podrían ser el resultado de visiones alucinatorias. 

10 Los fosfenos son imágenes subjeti vas , independientes de toda f uente 
lumínica externa y. c omo se originan dentro de los ojos y el cerebro , 
comunas a todos los hombres; pueden aparecer por estímulos físicos (pri ­
vaci6n de la luz . presi6n ocular , exposici ón a vista no variada) o por 
estímulos químicos como drogas alucin6genas, las cuales p r oducen fosfe­
nos de mot ivos abstractos y sensac ion es visuales que pe rs isten después 
de largo tiempo de pasada la experiencia inicial ( Re ichel-Dolmatoff 
1977) . 

11 Hay un dato. poco concreto, sobre la p resenci a de Anadenanthera en 
tabletas de la Puna de Atacama: "I have identified one specimen of ~ 
denanthera colubrina var. cebil from the e x t reme eastern section of the 
Atacama culture reg i on bordering on the Omaguaca culture . .. " Siri von 
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Esto no invalidaría la posibilidad de que algunas unidades mor 
fológicas fueran resultado de abstracciones de figuraciones espe= 
cíficas, tal como observamos acerca de la representación serpen­
tiforme; así como tampoco impediría suponer que cada unidad mor 
fológica componente y la estructura de la configuración puedan 
constituir unidades de sentido integrantes de un código plástico 
portador de un mensaje y un significado determinados 12• 

A este respecto, si bien estamos muy lejos de poder acceder 
a una base empírica dentro del registro arqueológico que nos per­
mita contrastar estos postulados, podríamos en principio efectuar 
estudios que orientaran la investigación en ese sentido, tales como 
1) con respecto a las configuraciones a) observar frecuencias de 
asociación de determinadas unidades morfológicas en determina­
das ubicaciones dentro de la configuración y con articulaciones 
específicas, b) frecuencias de variación de elementos de unidades 
morfológicas y subestructuras, c) aplicación de Índices de simili­
tud a las diferentes configuraciones, con el estudio de variaciones 
de los modos de manufactura. 2) con respecto a los contextos a) 
efectuar seriaciones tipológicas de calabazas y sus elementos aso­
ciados en el ajuar fúnebre, b) aplicar Índices de similitud a los con 
textos definidos. Para esto pueden ser utilizados métodos mate-= 
máticos. 

Por Último, si suponemos que cada entidad cultural articula 
el mundo de la experiencia concreta con el mundo de las creencias 
en base a una expresión plástica distintiva (Aschero 1983), enton­
ces, el intercambio que se observa a nivel ergológico también lle­
varía implícito un intercambio simbólico a través de las represen­
taciones, llevado a cabo entre los sistemas culturales que convivie 
ron e interactuaron durante el Período Tardío en las áreas consi-= 
deradas. 

Reis Altschul 1972: 59 . Este dato tan interesante es de dit:ícil manejo 
ya que el autor no especifica la fuente de su información ni el s it io 
de donde proviene el mate r ial. Hay otros datos concordantes al respecto . 
no pub! icados tales c omo las tabletas exhibidas en el Museo Regional 
de San Pedro de Atacama que presentan en su interior restos probablemen­
te de esta planta. De todas maneras no se descarta la posibilidad de 
que junto c or. és~ a se utilizara otra droga alucinógena . Con respec to 
a los efectos que produce la Anadenanthera hay dos trabaj os de Pagés 
La r raya ( 1958 y ! 959) que tratan el tema. 

12 Al respecto so~ muy inter esantes las obse rvaciones de Reichel -Dolma­
toff (2.E..:.. cit . l sobre los Tukano de Colombia quienes plasma n sus visio­
n e s alucinatorias en casi todos sus utensilios. cada una de las cuales 
por ta u n conteni do si mbólico determinad o, compren dido por todo el grupo. 
y l le v ando un mensaje a manera de código simbólico . 
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CUADRO 1 

LISTADO DE UNIDADES MORFOLOGICAS 

Unidades morfológicas simples 

l. triángulos simples 

a. 

b. 

c. 

d. 

e. 

f. 

g. 

.A. equilátero 

.! isósceles 

lata., rectángulo 

~ escalen o 

..J. con un cateto curvo 

con dos catetos curvos 

con dos catetos curvos 
y vértice romo 

2. triángulos con apéndice 

a. 

3. triángulos con gancho 

a. b. 
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4. triángulos espiralados con 
espiral curvilínea 

con una vuelta b. ~ con más de una vuelta 

5. triángulos espiralados con 
espiral rectilínea 

con una vuelta 

con más de una vuelta 

6. triángulos espiralados con 
apéndices dorsales 

a . 

b. 

con espiral curvilínea y 
apéndices lineales 

con espiral rectilÍnea atípico 
y apéndices trianguliformes 

7. apéndice s espiraliformes 

a. rectilíneos b. 

8. espirales simples 

a. @· curvilíneo con mas de una 
vuelta 

b. e§] con una línea recta y vueltas 
curvilíneas 

c. I@] rectilínea con más de una 
vuelta 
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c. 

d.~ atípico 

curvilíneo 



9. espirales dobles 

a. C-0 con una vuelta 

b. con más de una vuelta 

10. círculo con punto central 

0 
11. cuatro círculos alineados 

º ººº 
1 Z. rectángulo simple 

o 
13. rombo simple 

♦ 
14. dos rombos unidos por un vértice 

O<) 
15. cruz simple 

+ 
16. cruz con contorno cruciforme 

a. ~ c urvilíneo rectilíneo 

17. manojos de trazos de 1 a 3 

\/ \I/ 

18. tridígito 
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19. triángulo con apéndices 

20. línea de puntos 

. . . . .. ........ ... .... . 
21. línea de trazos 

22. línea recta 

23. línea de puntos quebrada o ondulada 

.. •. 
24. l ínea quebrada 

25. línea quebrada entrecruzada 

26. línea escaleriforme 

/ 
27. línea con apéndices perpendiculares 

11 ( 1 1 1 l l 1 1 l 1 1 1111 

28. línea quebrada en forma de "V" 

29. reticulado paralelo 

f I i ! 1111 l ll l l l l l 
30. reticulado oblicuo 
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31. reticulado damero ~-­•• • 
Unidades morfológicas compuestas 

32. círculo reticulado 

33. círculos concéntricos 

@ 
34. círculos concéntricos con punto central 

e@ 
3 5 •. óvalo reticulado 

36. triángulo con punto central 

37. triángulo con círculo con punto central 

38. triángulo con círculo con trazos 
equidistantes 

39. triángulo c on apéndice y con círculo 
con punto central 

/ 

~ 
40. triángulo reticulado 

150 



41. triángulo con damero atípico 

A 
42. triángulo espiralado reticulado 

~ 
43. rombo con líneas cruzadas perpendiculares 

44. rombo reticulado «9 
45. rombo con da!o atípico 

46. cuadrado con t.. paralelas 

47. cuadrado con Óvalo chato 

fl 
48. rectángulo con damero 

49. dame:ro con cuadros blancos con punto 
central y cuadros negros 

50. damero atípico 

51. reticulado _oblicuo que incluye discontinuamente 
rombos negros y rombos con punto central 
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52. fajas reticuladas 

53. f.adas quebradas 

$ 
54. fajas quebradas con puntiformes 

55. fajas con círculo con punto central 
alineados 

56. lÍneas obli7 apéndices trianguliformes 

57. triángulos opuestos por la base 

a . I f~ 
b . .. .A .. .. -. 

58. triángulos con gancho opuestos por la base 

t ~ 
59. cuadrado que incluye triángulos 
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60. cuadrados unidos flanqueados por dos puntos 

61. rectángulo con adelgazamiento central 
flanqueado por círculo con punto central 

62. cruz con contorno cruciforme incluida 
en dos círculos concéntricos 

63. cruz enmar~ángulos 

~ 
64. tres triángulos unidos 

* 65. tres triángulos unidos que incluyen 
círculo con punto central 

• 

l '--'-11-
66. dos triángulos unidos 

67. dos t'riángulos unidos con un lado 
escaleriforme ,, 

68. dos triángulos unidos con dos lados 
escaleriformes 
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69. trapecio con apéndices espiraloides . 

eJ lo ,., 
70. trapecio con apéndices zoomorfos 

4ft 
71. guarda escaleriforme 

4P 
72. motivos de la base: dos líneas punteadas 

que se cortan perpendicularmente en el 
centro geométrico 

variante: líneas que convergen hacia el 
centro geométrico 

Unidades morfológicas zoomorfos 

A. ornitomorfos B. otros 

l. l. 

2. d 2 • 

. . . 
3. ~ 3. 

154 



4. 4. 

7. i 
8. m-\ 

9. r 
JO. 1& 
11. ➔ 
12. 

13. ~ 
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CUADRO 2 

Cuadro de porcentajes: frecuencia de aparición de las unidades 
m0rfológicas en las piezas 

U.M. Q % U.M. Q % U.M. Q % 

1.a 15 21 ,4 16.a 1,4 56. 4 5,7 
b 3 4,3 b 1,4 57 .a I 1,4 
e 17 24,3 b 1 1,4 
d 1 1,4 17 1 1,4 
e 2 2,9 18 1 1,4 58. 1 1,4 
f 3 4,3 19. 1 1,4 59 1 1,4 
g 2 2,9 20 9 12.,9 60. 1 1,4 

2.1 l 1,4 61. I 1,4 
2.a 1 1,4 2.2. 1 1,4 62. 1 1,4 

b 2. 2.,9 23. 1 1,4 63. 1 1,4 
24. 8 11,4 64 2 2,9 

3.a 3 4,3 25 . 1 1,4 65. 1 1,4 
b 2 2,9 2.6. 1 1,4 66. 1 1,4 
e 4 5,7 27. 2 2.,9 67. 3 4,3 

2.8. 1 1,4 68. 1 1,4 
4.a 13 18,6 29. 2 2,9 69. 1 1,4 

b 3 4,3 30. z 2 , 9 70 . 1 1,4 
31. 1 1,4 71. 1 1,4 

5.a 4 5,7 32. 1 1 ,4 72 . 5 7, 1 
b 2 Z,9 33. 1 1,4 
e 1,4 34. l 1 ,4 
d 1,4 35 . 1 1,4 A. l 2 2,9 

36. 1 1,4 2 1 1,4 
6.a 1,4 37. 2 2.,9 3 1 1,4 

b 1,4 38. 2 Z,9 4 1 1,4 
39. 1 1,4 5 1 1,4 

7.a 2 2,9 40. 1 1,4 6 1 1,4 
b 1 1,4 41. 1 1,4 7 1 1,4 

42. 1 1,4 8 1 1,4 
8.a 5 7 , 1 43. 1 1,4 9 1 1,4 

b 1 1,4 44. 3 4,3 10 l 1,4 
e z 2,9 45. 1 1,4 11 1 1,4 

46. 1 1,4 12 1 1,4 
9.a 1,4 47 . 1 1,4 13 1 1,4 

b 3 4,3 48. 2. 2,9 
49. 1 I ,4 

10. 2 2. , 9 50. 1 1,4 B. l 1,4 
11. 1 l ,4 51. 1 1,4 z 1 1,4 
12.. 1 1,4 52. . 2. 2,9 3 1 i',4 
13. 2 2,9 53 2 2,9 4 1 t 1 ,4 
14. 1 1,4 54. 1 1, 4 ( 

15. 2 2.,9 55 . 1 1,4 

Estos porcentajes han sido calculados en base a la muestra total 
de 70 piezas, la misma pieza ha sido entrada varias veces según 
las unidades morfológicas que presenta. 
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CUADRO 3 

Cantidad y porcentaje de aparición de las operaciones de simetría 
en las piezas 

MA Q. 

R 46 
Th 68 
Tv 20 
RE 19 
RET 5 
E 1 

Código: -Rotación: R 
- Traslación: T horizontal: h 

vertical: v 
-Reflexión especular: RE 

% 

65, 7 
97 , 1 
28,6 
27,1 

7,1 
1,4 

-Reflexión especular traslatoria: RET 
- Extensión: E 

CUADRO 4 

Cantidad y porcentaje de los tipos de subdivisiones espaciales que 
presentan las configuraciones 

Q. % 

Franja 69 98,6 
Subfranja 2 2,8 
Panel 6 8,6 
Or n itomorfo 15 21,4 
Franja basal 3 4,3 
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Números de inventario de las piezas 

Pieza Nº 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 

inventario n º 

37-295 
41-442 
1721 (42-906) 
43-420 
1720 (42-2084) 
1890 (38-82) 
1797 (42-1933) 
37-319 
1493 (42-869) 
1568 (42-2106) 
43-1795 
1656 (42- 1994) 
43-423 
43-416 
43-436 
43-443 
1790 (42-2104) 
1935 (44- 1089) 
43-441 
43-450 
1826 (39-81) 
1717 (42-1669) 
41-440 
1789 (42-2176) 
37-319 
1723 (4 2-1604) 
1791 (42- 1449) 
43-430 
1736 (4 2-2105) 
1663 (42-1576) 
1777 (42- 1690) 
1734 (42-478) 
37-288 
41- 443 
41- 447 
1727 (42-2723) 

37 
38 
39 
40 
41 
42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
50 
51 
52 
53 
54 
55 
56 
57 
58 
59 
60 
61 
62 
63 
64 
65 
66 
67 
68 
69 
70 

43-417 
44-937 
43-432 
1770 (42-2203) 
1585 (42-1504) 
43-419 
41-441 
1781 (42-1380) 
42-1446 
43-438 
43-431 
41-444 
1730 (42-2724) 
1575 (42-1995) 
1726 (42-2042) 
1845 (37-314) 
43-428 
1733 (42-480) 
1497 (4 2-1448) 
1671 (42-1691) 
41-425 
1584 (42-1136) 
43-460 
41-438 
17 86 (42-1333) 
17 54 (42-2001) 
42-1425 
43-453 
1496 (42-1679) 
1593 (42- 2109) 
1794 (42-2294) 
43- 445 
1788 (42- 1577) 
1949 

Las piezas c uyo número de inventario están separados por un guión 
e stán en el Museo Etnográfico, las otras están en el Museo del 
Pucará y agregamos aquí su antiguo númer o del Museo Etnográfi-
co. 
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Dos de las calabazas descriptas en el presente trabajo. 
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